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COMEDIA  FAMOSA. 

LA  SIRENA 

DE  TINACRIA. 


DE  D.  DIEGO  DE  CORDOVA  Y  FIGUEROA, 

HABLAN  EN  ELLA  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES. 


Enrique  ,  Galan, 

Ifmenia 

,  Dama, 

Ta’ego  ,  Graciofo, 

Federico ,  Galan, 

*** 

Matilde 

y  Dama, 

Damas, 

Ludovico ,  Galan, 

Flora  ,  Criada, 

So' dados,  Muflca, 

Arneflo  ,  Barba, 

Alberto  ¡ 

,  Barba, 

Acompañamiento, 

JORNADA 

Aparece  Ifmema  vefttda  de  pieles  con  ar» 

co  y  y  flechas  /obre  un  rnonte^ 

Jfmen,  ^Obre  eftas  altas  rocas, 

^  exemplo  de  firmeza, 

que  ha  tamo  que  coronan 

la  verde  frente  de  efia  altiva  fierra? 

Aquí  5  donde  mi  llanto 

fertiliza  las  felvas, 

^  ♦ 

enternece  los  aires, 

y  acrecienta  del  mar  las  ondas  crefpas: 

Aqui ,  pues  ,  donde  el  Cielo, 

fiempre  fiordo  á  mis  quexas, 

las  permite  á  los  troncos, 

porq  haya  quien  las  mire  ,  y  no  las  fieii* 

daré  ,  afligida  ,  y  trifte,  (ta; 

á  efios  montes  mis  penas, 

que  airado  las  admite, 

folo  para  que  el  eco  me  las  buelva> 

Ay  defdichada  Ifmenia  ! 

que  ignorado  prodigio  de  las  fieras, 

nacifte  á  fer  entre  eftas  rudas  peñas, 

fin  efperanza  alguna, 

efcarmiento  fatal  de  la  fortuna* 

Mas  de  qué  me  firve  (  ay  trifte  !  ) 


PRIMERA. 

repetir  añilas ,  y  penas 
á  eftos  montes ,  y  á  eíTos  mares, 
y  que  á  mis  fufpiros  tengan 
aumento  el  fuego  ,  y  el  aire, 
á  mis  lagrimas  la  tierra, 
y  el  agua,  fi  conjuradas 
contra  mi  fus  influencias;:- 
Cantando  ejfe  eftrivillo  ,  viene  haxaysd^. 
al  tablado,. 

Canta,EA  aire  me  buela, 

el  fuego  me  quema, 
la  tierra  me  falta, 
y,  el  agua  me  anega  ? 

Repysf*  Huefiped  de  aqueftas  montaña*, 
hija  adoptiva  de  aqueftas 
frondofas  breñas  ,  habito 
fus  incultas  afperezas, 
fin  que  de  mi  nacimiento 
tenga  mas  noticia  ,  tenga 
mas  luz,  que  haverme  criado 
un  pobre  anciano  ,  que  niega 
fer  mi  padre  ,  aunque  íu  labio, 
tal  vez ,  entre  obfcuras  Teñas 
me  aífegura  que  foy  nobles 
A 


mas 
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mas  que  importa  que  lo  fea::- 
Canta.  Si  al  luíire  de  un  alma 
es  mayor  afrenta, 
que  haya  quien  lo  diga, 
il  no  hay  quien  lo  fepa  ? 

Repref.  Ha  Cielo  !  cómo  permites 
que  fe  oculte  en  la  groíTera 
corteza  de  aquellas  pieles 
un  alma ,  cuya  grandeza 
apenas  cabe  en  si  mifma  > 

Mas  fue  política  dieftra 
quitarme  la  libertad, 
pues  mi  efpiritu  ,  á  tenerla, 
alTalcára  tus  murallas, 
empañara  tus  esferas, 
defquadernára  tus  exes, 
y  Tolo  á  mi  aliento  fueran: 

Canta»  Tinieblas  tus  luces, 

fombras  tus  Eílrellas, 
horrores  tus  Aílros, 
y  efcai  miento: 

SaU  Arnera  vejiido  de  pieles  con  haculoc 
Arnefi»  Ifmenia, 

de  que  das  Moces}  que  es  efto? 
til  iiitada  ,  y  defcompueíla 
fufpiros  al  aire  fias  > 
quién  ofende  tu  belleza? 
de  quién  te  quexas  ? 

Jfmen.  De  ti, 

Arneílo  padre ,  que  es  fuerza 
llamarte  afsi  mi  refpeto, 
por  deberle  la  primera 
luz  de  mi  vida  á  tu  amparo, 
y  á  tu  educación  la  feiía 
de  racional ,  y  de  humana, 
pues  me  has  criado  en  aqueílá 
Isla  inculta  ,  y  defpoblada, 
donde  el  Cielo  á  humana  huella 
jamás  dio  paíTo  j  y  no  admires 
ver  ,  que  á  mis  fufpiros  crezcan 
mí  razón  ,  y  tu  impiedad, 
pues  haviendome  tu  lengua 
infornaado  de  que  hay 
en  las  opueftas  riberas 
de  eflos  mares  otro  mundo, 
otras  Provincias ,  y  tierras 
pobladas  de  humana  gente, 
litrnpre  en  la  cárcel  eílrecha 
de  ellos  montes  me  has  ceñido. 


Tinacría» 

fin  declararme  quien  fean 
mis  padres  ,  ni  mi  fortuna; 
mas  fi  una  muger ,  que  ruega, 
te  obliga  ,  dime  quién  foy, 
y  quién  eres ,  no  me  tengas 
íufpenfa  en  tantas  defdichas; 
ü  no  que  airado  pretendas, 
que  con  mi  muerte::-  Ameji,  Detente 
no  dés  inútiles  quexas 
de  mi  filencio  á  cus  iras, 
pues  fi  hada  aqui  ,  por  fecretas 
caufas  ,  quien  eres  no  Tabes, 
ni  la  razón  por  qué  fean 
nueñro  alvergue  eílas  montañas, 
no  ha  fido ,  querida  Ifmenia, 
defatencion  de  mi  labio, 
fino  mañofa  prudencia 
de  mi  lealtad  ,  y  mi  zelo, 
quizá  porque  no  padezcas 
en  la  noticia  que  bufeas, 
de  tu  vida  la  tragedia. 

Mas  viendo  que  ya  la  mia 
coca  la  linea  poíírera 
de  los  años ,  y  eílas  canas, 
que  eílá  mi  muerte  tan  cerca 
me  avifan ,  antes  que  llegue, 
de  los  prodigios  que  encierra 
mi  pecho  ,  te  daré  parte; 
mas  ello  con  advertencia, 
que  el  padre  que  te  dio  el  Cielo 
no  has  de  faber ,  porque  fuera 
liviandad  de  mi  cariño 
exponerte  á  la  violencia 
de  un  precipicio  ,  y  quien  ama 
nunca  lo  que  quiere  arriefga. 
Ifmenia  ,  noble  naciíle, 
que  aunque  eíTas  pieles  groíferas, 
cubriéndole  al  Sol  los  rayos, 
fombras  fon  de  tu  belleza, 
eífe  trage  es  un  borron, 
que  informa ,  pero  no  afrenta.. 
Diez  y  fiete  Abriles  ha, 
que  allá  en  la  Corte  fuprema 
de  Tinacria  ,  Reyno  Auguflo, 
que  el  mar  con  fus  ondas  cerca, 
á  fer  prodigio  naciíle 
de  la  fuerte  :  la  grandeza 
de  tu  origen  fue  tan  alta, 
que  aun  fon  mas  que  las  Eílrellas 
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fus  triunfos ,  y  íus  blaíones. 

Y  apenas  dos  primaveras 

copió  el  Cielo  en  tu  hermofura, 
quando  tus  padres  ,  de  aquella, 
paliaron  á  mejor  vida, 
dexandoce  en  la  tutela 
de  un  tío  ,  que  codiciofo 
por  ufurparte  la  herencia, 
que  de  derecho  era  cuya, 
racional  humana  fiera 
quifo  quitarte  la  vida, 
vertiendo  fu  fangre  mefma. 

Y  á  elle  fin  el  Conde  Alberto, 
con  quien  íiempre  tuvo  eftrech^ 
waioB  ,  y  amiílad  cu  tio, 

y  á  quien  yo  defdc  mi  tierna 
edad  fervi ,  cierta  noche, 
que  en  fus  confufas  tinieblas 
anunciaba  algún  prodigio, 
conmigo  á  una  oculta  pieza 
de  fu  alverguc  fe  retira, 
donde  en  un  lecho  me  mueflra 
dormido  al  Sol  en  tus  ojos, 
y  con  la  voz  defcompuefia, 
torpe  ,  y  balbuciente  el  labio, 
me  dixo  de  ella  manera: 

EíTa  inocente  hermofura, 
á  quien  los  hados  intentan 
quitar  la  vida ,  te  entrego: 
tirano  decreto  ordena, 
que  muera  j  mas  mi  piedad 
generofa  ,  aunque  fe  ariiefga 
en  ello  mi  honor  ,  y  vida, 
no  executa  la  fentencia. 

De  todo  vas  prevenido, 
joyas ,  y  dinero  llevas 
para  paflar  con  defcacfo: 
y  elle  rubí  ferá  feña, 
que  algún  dia  tus  fortunas 
me  avifc  ;  no  te  detengas, 
huye  el  peligro  de  entrambos, 
vete  donde  no  parezcas, 
buíca  el  mas  remoto  clima, 
dixo  j  y  abriendo  una  puerta 
que  fale  al  mar  ,  me  dexó 
en  fu  arenofa  ribera 
tan  turbado  ,  y  tan  confufo, 
como  el  Pañor ,  á  quien  ciegí^ 
de  repente  el  ráyo  airados 
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mas  dándome  el  Cielo  fuerzas 
para  focorrer  tu  vida, 
y  defender  tu  inocencia, 
aquella  noche  contigo 
llegué  á  una  pequeña  Aldea, 
que  bate  el  mar  ,  y  temiendo, 
que  el  fecreto  deícubderan 
el  cuidado  ,  ó  la  malicia, 
fin  dar  al  canfancio  treguas, 
otro  dia  compré  un  barco, 
y  haciendo  remos ,  y  velas 
mis  brazos ,  pafsé  el  eftrecho, 
que  difia  folo  feis  leguas 
de  efia  Isla  defpoblada, 
donde  rara  vez  fe  cuenta 
llegaíTe  perfona  humana 
por  la  ffondoíá  afpereza 
de  fus  peñas  ,  y  fus  cumbres, 
de  fus  montes  ,  y  fus  fieras. 
Quince  años  hemos  vivido 
a  las  continuas  tareas 
de  los  lazos  >  y  las  redes, 
con  la  caza  ,  y  con  la  pefea, 
que  aquellos  montes  producen, 
y  aqueftos  mares  engendran. 

Aquí  mi  zelo  ,  y  mi  labio 
te  han  infiruido  en  aquellas 
nobles  heroicas  cofiumbres, 
que  á  una  muger  de  tu  esfera 
adornan  con  mas  decoro, 
é  influyen  con  mas  decencia. 

No  hay  gracia  ,  que  no  te  afsifia, 
ni  perfección ,  que  no  tengas; 
tu  hermofura  al  Cielo  encanta, 
tu  voz  los  montes  eleva, 
tus  ojos  al  Sol  deslucen, 
tu  pie  florece  las  felvas, 
y  hafia  en  lo  ruflico  tiene 
perfecciones  tu  belleza. 

Mas  entre  tantos  primores, 
como  benigna  tu  efirella 
comunicó  á  tu  hermofura, 
folo  un  defeco  fe  muefira 
en  ti  ,  que  prendas  tan  alcas 
desluce.  Ifmen,  Detente  ,  efpera: 
yo  defedo  ?  no  profigas; 
dime  quál  es  ,  porque  atenta, 
ó  le  enmiende  ,  ó  le  corrija. 

[x  fabetlg  d^feas, 

A  ^  que 
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que  dcf>,¿lo  tener  puedes, 
qué  impropiedad  ,  qué  violencia 
mayor  ,  que  ufar  de  la  voz 
que  ce  dio  naturaleza  ? 

De  fuerte ,  que  á  todas  horas 
cantas ,  y  no  conlideras, 
que  la  muíica  el  difcreto 
debe  ufar  con  tal  modeftia, 
que  admire  ,  pero  no  canfe> 
pues  íi  cada  inííance  mueftra 
fu  habilidad  al  oído 
de  todos  ,  es  cofa  cierta, 
que  por  fácil  la  baldonan, 
y  por  común,  la  defprecian. 

Fuera  de  que  ,  quando  trates 
con  gente  humana ,  te  empeñas 
(cantando  íiempre)  en  que  todos 
por  necia  ,  ó  fácil  te  tengan; 
que  una  muger  nunca  debe 
hacer  alarde  de  aquella 
gracia  ,  habilidad  ,  ó  ingenio 
exterior ,  en  que  parezca 
mas  libre  ,  que  recatada, 
mas  ingeniofa  ,  que  atenta; 
porque  fon  tan  delicados 
los  puntos  de  fú  decencia, 
que  en  la  perfección  peligran, 
y  en  los  primores  fe  arriefgan; 
y  afsi ,  Ifmenia::'  Ifmen,  No  proíigas, 
y  no  eñrañes ,  que  no  pueda 
vencer  aqueña  pafsion, 
pues  íi  en  ellas  afperezas 
aves ,  y  fieras  me  efcuchan 
íoiamente,  y  con  fus  tiernas 
elaufulas  ,  y  fus  gemidos 
me  acompañan  en  mis  penas, 
no  es  mucho  que  con  mis  voces 
fus  piedades  agradezca, 
y  que  mudando  de  humana 
el  ser,  y  naturaleza, 
imitando  fus  primores, 
y  fus  confonancias  mefmas, 
me  haya  convertido  en  ave, 
me  haya  transformado  en  nerat, 
Mas  no  por  efio  defifio 
de  rendirle  mi  obediencia 
á  tus  confejos ,  pues  quandp 
irare,  comunique,  y  vea 
ellas  gentes,  elle  mundo,  • 


de  Tinacria, 

ó  eíTa  que  mi  Patria  fea, 
que  jamás  he  viíto  ,  efpero 
corregir  ella  indifcrera 
pafsion  del  alma.  Arnefi.  EíTo  bada, 
pues  quien  propone  la  enmienda, 
no  efiá  lexos  de  vencerfe; 
y  por  fi  la  fuerce  ordena 
antes  que  de  aqui  falgamos, 
que  yo  en  eños  montes  muera, 
toma  eñe  rubí  ,  que  en  él 
te  dexo  el  rumbo  ,  la  fenda, 
y  el  norte  de  tus  fortunas; 
y  en  tanto  que  entre  eñas  breñas 
voy  á  traerte  el  fuñenco, 
en  eñe  ficio  me  efpera, 
que  preño  vendré  á  bufcarte. 

Ifmen.  En  fin  ,  Arnefto  ,  te  aufentas 
fin  decirme  de  mis  padres 
el  nombre  ? 

Arnefi.  No ,  no  lo  empreadás, 
fi  tu  muerte  no  procuras. 

Ifmen.  Tantos  miñerios  encierran 
mis  defdichas  ?  ArneJi.Sorí  tan  grandes, 
que  aun  de  imaginarlas  tiembla 
el  corazón  en  el  pecho. 

Ifmen.  Nada  mi  aliento  recela; 
yo  vengaré  mis  agravios. 

Arnsfi.  Impofsible  es  lo  que  intentas* 

Ifmen. ’XodiO  la  razón  lo  vence. 

Arnefi.  Ay  hija  !  los  Cielos  quieran 
bolver  por  tan  juña  caufa, 
pues  no  hay  poder  en  la  tierra.  Vafe.. 

Ifmen.  Fuefe :  fin  vida  he  quedado; 
válgame  el  Cielo  !  qué  fea 
tan  adverfa  mi  fortuna, 
y  tan  infeliz  mi  eñrella, 
que  en  faber  quien  foy  confiña 
mi  muerte  ,  ó  mi  vida  !  ha  peña 
al  decreto  inexorable 
del  hado  ,  que  afsi  atropella 
mis  altiveces  !  Dentro  uno.  Anaayga* 

Dentro  otro.  Aferra  la  cebadera, 
y  los  mañeleros  cala, 
que  la  nave  entre  eíías  peñas 
ya  á  embeñir.  Todos.  Arria  de  gavia. 

Ifmen.  Cielos  ,  qué  voces  fon  eñas, 
que  arroja  el  mar  á  mi  oido  ? 
humana  gente  fe  quexa 
al  parecer  en  fu  centro; 
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mas  ya  defde  eíia  eminencia,  no  vi  mayor  gentileza: 


que  fus  criftales  regiftra,  Mira  al  paño, 
furcando  las  ondas  fieras 
del  mar ,  un  monte  portátil 
con  alas  blancas  fe  acerca 
á  efia  inaccefsible  playa. 

Cómo  es  pofsible  que  tenga 
fobre  la  efpalda  del  agua 
una  montaña  firmeza 
fin  que  el  centro  la  fepulte  ? 

Ya  las  ráfagas  inquietas 

de  las  olas  la  combaten; 

ya  de  los  vientos  la  fuerza 

á  las  nubes  la  arrebatan, 

para  que  con  mas  violencia 

al  centro  fe  precipite; 

ya  tocando  en  eflfas  peñas 

hecha  pedazos  fe  unde 

en  las  profundas  cavernas 

del  mar  ,  y  fobre  un  fragmento 

de  los  que  en  eftas  riberas 

arrojan  eíTas  efpumas, 

un  bulto  ,  un  monftruo ,  una  fier3> 

que  no  diflingue  la  vifta, 

acia  efta  parte  navega. 

Dent,  Valedme  ,  Cielos  divinoSj^ 

y  ampare  vueftra  clemencia 
mi  vida. 

Ifmem,  Qué  es  lo  que  efcucho  1 
con  voz  humana  fe  quexa. 

Qué  prodigio  es  eñe  ,  Cielos  t 
mas  ya  las  ondas  fobervias 
fobre  eñas  peñas  le  efcupen, 
y  ya  precipitado  llega 
á  aqueñe  fitio. 

Sale  Federico  en  juhon  de  gala  como  ar» 
roja  do  del  mar, 

Feder,  Fortuna, 

mil  veces  befo  la  tierra 
con  que  mi  vida  redimes. 

Apuntale  con  el  arco  Ifmenia, 

Jfrnen,  Monftruo  ,  ilufion  ,  ó  quimera, 
que  aqueños  mares  te  abortan 
para  alfombro  de  eftas  peñas, 
y  prodigio  de  eftos  montes, 
pues  voz  humana  te  alienta, 
di  quién  eres  ,  y  no  palles 
de  eííe  coto  ,  antes  que  fepa' 
á  qué  vienes  ;  mas  qué  miro  \ 


Levantafe  Federico  ,  /  admiran  fe, 
refponde  ,  ó  mi  brazo  airado; 

Feder,  Sufpende  al  arco  la  cuerda, 
divina  deidad  ,  no  ultrajes 
con  tu  crueldad  tu  belleza: 
qué  peregrina  hermofura  !  ap„ 
hombre  foy ,  que  no  foy  fiera, 
humano  foy  ,  no  foy  monftruo* 
Ifmen,  Turbada  la  voz  ,  apenas 
las  palabras  articula 
de  admirada  ,  y  de  fufpenfa. 

Canta,  Delfín  de  las  efpumas, 

que  de  fus  ondas  mefmas 
naces  á  fer  prodigio 
de  efta  inculca  ribera: 

Monftruo  del  otro  mundo, 
que  con  humanas  feñas 
ofendes  quando  alhagas, 
y  obligas  quando  ciegas: 
Hombre,  delfín,  ó  monftruo, 
fi  vienes  á  eftas  felvas 
de  paz ,  y  folicitas 
fer  morador  en  ellas, 

^  ferás  con  jufto  aplaufo 
admitido  de  fieras, 
aves ,  plantas ,  y  flores, 
valles ,  montes  ,  y  peñas. 

Mi  padre  ,  y  yo  te  haremos 
tofeo  alvergue  en  que  puedas, 
quando  te  rinda  el  fueño, 
dar  al  defeanfo  treguas: 
donde  en  mullidas  hojas 
tendrás  con  mas  decencia, 
fobre  catre  de  flores,  ^ 
tranfportines  de  yerva. 

Aqui  para  el  fuftento, 
fin  mucho  afan  ,  te  efpera 
la  caza  de  eftos  raorfees, 
de  eftos  mares  la  pefea, 
los  arboles  con  frutas 
de  colores  diverfas, 
que  el  gufto  las  fazona, 
y  el  lecho  las  conferva. 

Rey  de  aqueftas  montañas, 
harás  que  ce  obedezcan 
las  aves  en  el  viento, 
los  brutos  en  la  tierra. 

Mas  fi  de  guerra  vienes, 
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y  con  engaños  pienfas 
ufurpar  el  dominio 
de  aqueíhs  aíperezas» 
antes  que  de  mis  iras 
pruebes  las  influencias, 
buelvete  al  mar  ,  no  aguardes 
que  eftc  harpon;:- 
FeáiY,  Oye  ,  efpera, 

que  me  encantan  tus  voces> 
dulcifsima  Sirena. 

Bella  ignorada  beldad, 
raro  prodigio  de  amor, 
que  aparente  eres  horror, 
y  advertida  eres  beldad; 

Dueño  de  la  libertad, 
que  ya  mi  fe  te  aíTegura, 
por  qué  en  aquefta  efpcfura, 
aprendiendo  tu  afpereza, 
te  vales  de  la  fiereza, 
íi  alfombras  con  la  hermofura? 
Racional  foy ,  no  prefumas 
engaños  del  pecho  mió; 
en  aquel  roto  Navio 
furcaba  montes  de  efpnmas, 
quando  en  fus  esferas  fumas 
dio  en  eíTa  roca  al  través, 
y  en  una  tabla  ,  qual  vés, 
me  arrojó  el  mar  á  efta  orilla* 
Jfmm.  No  vi  mayor  maravilla  l 
Luego  montaña  no  es 
(con  razón  mis  dudas  fundo) 

Ja  que  del  mar  en  la  esfera 
le  abortó  en  cfla  ribera 
deíde  fu  feno  profundo  ? 

Mas  dime  ,  en  el  otro  mundo 
que  vives ,  los  racionales 
fon  á  tu  prefencia  iguales, 
ó  fon  d^  diftintos  modos  ? 
que  fi  como  tu  fon  todos, 
ferán  lindos  animales. 

Feder,'L'&Qoo  tu,  fegun  infiero, 
jamás  hombre  humano  vifle? 
lJmcn,T\x  eres  el  legundo  (ay  triflel) 
y  mi  padre  fue  el  primero. 

Peder.  Quién  eres  faber  efpero. 

I/men.  Eíia  felva  fue  mi  madre, 
mas  porque  á  mi  duda  quadre, 
la  admiración  que  me  ofreces, 
qué  hay  en  ti ,  que  me  paréeos 
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mucho  mejor  que  mi  padre? 
Reíponde  ,  pues  ,  no  me  afíombres 
con  la  duda  que  me  inquiera. 

Peder.  Qué  rudeza  tan  difcreca  ! 

En  el  mundo  hay  otros  hombres 
de  varios  trages  ,  y  nombres, 
traza  ,  prefencia  ,  y  femblante. 

Jfmm.  De  nuevo  harás  que  me  efpante. 
peder,  Y  de  varios  pareceres 
también  hay  muchas  mugeres* 

Ifmen.  No  paíTes  mas  adelante* 

Mi  padre  aqui  me  enfeñó, 
que  varias  gentes  haviaj 
pero  yo  fiempre  creía, 
que  fueífen  como  él  ,  y  yo. 
peder.  Engaño  fue.  Ifmen.  Luego  no 
tienen  mi  propia  figura, 
traza  ,  adorno  ,  y  compoflura, 
effas  mugeres  que  nombras  ? 

Peder.  No  ,  porque  fon  codas  fombras 
á  la  luz  de  tu  hermofura. 

Si  todas  como  tii  fueran, 
buenos  los  hombres  quedaran. 
Jfmen.Vúts  qué  efeélo  les  causaran? 
Peder.  Alma ,  y  vida  les  rindieran, 
todos  al  verlas  murieran. 

Ifmen.  Ya  en  tus  engaños  advierto 
no  fer  lo  que  dices  cierto. 
peder.  Qovcio}  Ifnen.  QotnQ  á  fer  afsij 
haviendome  viflo  á  mi, 
hombre ,  ya  te  huvieras  muerto. 
Peder,  Qué  gracia !  luego  no  fabes, 
que  tu  hermofura  ,  en  rigor, 
me  tiene  muerto  de  amor  > 

Jfmm.  Ya  fon  mis  dudas  mas  graves: 
qué  es  amor  ?  Peder.  En  tus  fuaves 
ojos  fu  poder  fe  encierra; 
guerra  es  Amor  ,  que  deflierra 
la  paz  del  alma*  Ifmen.  Ay  de  mi ! 
y  me  tienes  amor?  Peder.  ^\. 

Ifmen.  Lw^go-  aqui  vienes  de  guerra? 
Apuntale  coa  la  flecha, 

Buelvete  al  mar  ,  no  pretendas 
en  aquellas  íoledades 
introducir  falfedades. 

Peder,  Pofsible  es  que  no  me  entiendas l 
Amor  en  dulces  contiendas 
mi  pecho  abrafando  eftá, 
que  á  ti  no  te  ofende.  Ifmen.  Ya 

lo 
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lo  que  dices  entendí, 
que  Aníior  te  da  guerra  á  ti, 
y  que  Amor  no  me  la  da. 

Y  aunque  no  me  fatisfaces 
en  las  dudas  que  padezco, 
fufpender  quiero  mis  iras; 
y  compadecida  al  riefgo 
de  tu  vida,  he  de  ampararte, 
que  deípues  me  dirá  el  tiempo 
íi  hablas  verdad ,  ó  me  engañas. 
Defnudo  ,  y  mojado  veo 
que  Tales  del  mar  :  en  eíTe 
alvergue  coico  ,  y  groíTero, 
en  effa  cueva  ,  que  habita 
mi  padre  ,  mullido  el  heno 
dará  á  tu  canfancío  alivio; 
las  pieles  ,  que  curtió  el  viento, 
te  enjugarán  el  veílido: 
defcanfa  en  tanto ,  que  buelvo 
á  bufcarte  con  mi  padre. 

Feder»  Fuera  en  permitir  groíTero, 
que  til  te  caníes ;  permite, 
que  yo  le  bufque.  Ifmen,  Si  él  mefmo 
mil  veces  las  fendas  yerra 
de  eílos  intrincados  Teños, 
cómo  has  de  hallarle  >  en  la  cueva 
entra  á  deTcanTar  ,  que  luego 
vendremos  los  dos.  Peder,  Repara, 
que  -en  mi  atención  fuera  yerro 
dexarte  afsi.  Ifmen,  No  repliques, 
que  yo  en  cftos  montes  reyno, 
y  has  de  obedecerme  en  todo: 
qué  agoardas  ?  Peder,  Dime  primero 
cómo  te  llamas  ?  Ifmen,  Ifmenia: 
tu  nombre  faber  pretendo. 

Peder,  Mi  propio  nombre  es  LiTardo. 

Ifmen,  Entra ,  pues. 

Peder,  Ya  te  •  obedezco: 

Quien  creerá  de  mi  fortuna,  ap» 
que  Federico  ,  heredero 
del  Conde  de  Barcelona, 
haviendo  perdido  á  un  tiempo 
naves  ,  hacienda  ,  y  criados, 
en  eílos  mares  cleíiertos 
fe  halle  fin  Tenda  ,  ó  camino, 
para  lograr  un  defeo, 
que  me  llevaba  á  Tinacria 
disfrazado  ?  mas  al  viento 
doy  en  vano  mis  fuTpiros, 
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mis  quexas  ,  y  mis  afeiílos, 
pues  haviendo  hallado  á  Ifmenia, 
gano  aun  mas  de  lo  que  f\tX‘io,Vafe, 

Ifmen,  Voy  á  buTcar  á  mi  padre, 
que  detrás  de  aquel  repecho 
fin  duda  eílá.  Arneílo  padre; 

Entra  ,  y  fale. 

Solo  á  mis  voces  el  eco 
aora  refponde  ,  y  en  todo 
el  monte  hallarle  no  puedo» 
y  de  la  fed  fatigada, 
y  el  canfancío  ,  apenas  muevo 
las  plantas :  aquella  fuente 
con  el  raudal  lifonjero 
de  Tus-  criílales  me  brinda* 

Bebe  ,  y  jitntafe. 

No  sé  qué  oculto  veneno 
ha  introducido  en  mis  ojos 
cíle  aíTombro ,  efle  portento 
de  los  mares  ,  que  turbando 
mi  quietud  ,  y  mi  Tofsiego, 
el  corazón  rae  penetra. 

Qué  fuera  ( válgame  el  Cielo !  ) 
que  la  guerra  ,  que  eíle  hombre, 
dice  que  trae  en  el  pecho, 
la  huvieíTe  paíTado  al  mío, 
pues  parece  que  en  él  tengo 
una  pafsion  como  agrado, 
y  un  güilo  como  tormento? 

Mas  con  el  blando  ruido, 
que  hace  en  las  hojas  el  viento, 
mis  fentidos  fe  adormecen; 
aqui  reclinada  quiero 
dar  alivio  á  mis  fatigas, 
dando  á  los  ojos  el  feudo, 
que  en  la  imagen  de  la  muerte 
tributa  la  vida  al  fueño.  Duermefe. 

Sale  Ludovico  con  bajlon  de  General  ,  f 
Soldados  de  gala, 

Ludov.  Amarra  el  barco  á  la  orilla, 
venidme  todos  figuiendo, 
que  eíla  fragoTa  montaña 
nos  dá  paíTo  ,  Tegun  veo, 
haíla  á  aquel  profundo  valle, 
que  con  criílales  diverfos 
cruzan  arroyos ,  y  fuentes; 
aqui  hacer  agua  podemos 
para  llevar  al  Navio. 

Sald,  I.  Ya  quedan  los  compañeros 

ha- 
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haciéndola  en  eíTos  montes, 

y  no  fue  pequeño  el  ricfgo, 

gran  General  Ludovico, 

de  llegar  aqui  ,  fabiendo, 

que  Tolo  fieras  habitan 

eíta  Isla.  Ludov,  Como  el  tiejnpo 

contrario  toda  mi  Armada 

derrotó  en  el  mar  fobervio 

con  la  paíTada  tormenta, 

y  defpues  calmando  el  viento, 

aqui  nos  juntamos  todos, 

ya  por  faber  los  fecretos 

que  de  ella  cuentan  ,  y  ya 

por  llevarles  un  refrefeo 

a  mis  Soldados  ,  aqui 

he  venido  ;  en  elle  ameno 

íitio  paííaré  la  íieíla, 

y  en  el  criftal  lifonjero 

de  ella  fuente::-  mas  qué  miro! 

qué  prodigio  es  eñe ,  Cielos  ? 

Si  duerme  el  Sol ,  cómo  alumbran 
íus  rayos  con  mas  incendios  ? 

Pie: a  ,  deidad  ,  ó  muger, 
que  íiendo  Iiermofa  es  lo  mefmo 
muger ,  que  deidad  ,  y  fiera, 
íi  por  no  matar  ,  el  ceño 
recatas  ,  y  de  tus  ojos 
eclipfas  los  rayos  bellos, 
buelve  á  vivir  ,  aunque  mates, 
porque  fe  aventura  menos 
en  morir  ,  que  en  ver  tus  ojos, 
reñituye  á  eñe  emisferio 
la  luz  que  ufurpañe  al  día, 
pues  fin  ella  fe  ve  el  Cielo 
confuío  ,  turbado  el  Sol, 
marchito  el  prado ,  rufpenfos 
los  montes ,  muñia  la  tierra, 
furto  el  mar  ,  y  en  calma  el  viento. 
Y  pues  tu  hermofura  afl'ombra, 
y  por  rumbos  tan  inciertos 
la  fuerte  aqui  me  ha  traído, 
no  he  de  perder  ,  vive  el  Cielo, 
efta  ocaíion  ;  á  Tinacria 
te  he  de  llevar  con  pretexto, 
que  la  Duquefa  Matilde, 
con  un  milagro  tan  nuevo, 
y  prodigiofo  ,  divierta 
fus  criftezas  :  llegad  preño, 

Soldados ,  y  á  eña  mugei:. 
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llevad  á  la  nave  luego. 

Llegan  d  a Jifia  ,  y  di/'pierfa, 

Ifmen.  Q^iié  i  de  mi  quietud::-  ay  tiiñe  ! 
(^c  violencia  es  eña  ,  Cielos  ? 
dónde  rae  lleváis  ,  villanos? 

Sold.  1.  En  vano  fon  tus  extremos; 
camina  al  mar.  l/msn.Hz  traidores  í 
padre,  Lifardo.  Sale  Federico, 
Peder,  Qué  es  efto  ? 

de  quién  das  voces  ,  Ifmcnia  ? 
Ludov.  De  aqueñe  joven  fabremos 
los  prodigios  de  eftos  montes; 
llevadle  también.  Afenle,. 

Peder.  Yo  muero:  ap. 

Pía  villanos !  á  traición, 
y  fin  armas ,  cómo  puedo 
refiftir  vueñra  impiedad  í 
Ludov.  Echad  al  agua  los  remos, 
y  vamos  á  bordo.  Todos.  A  bordo* 
Ifmen.  Montes  ,  fieras  ,  aves ,  Cielos, 
decidle  á  mi  viejo  padre, 
que  fin  mi  gufto  me  aufento, 
mas  que  llevando  al  joven  Eñrangero, 
glorias  ferán  las  penas  que  padezco. 
Peder.  Qué  es  eño  ,  Cielos  divinos  ? 
Fortuna  ,  aunque  tus  decretos 
á  clima  eftraño  me  llevan 
folo  ,  derrocado  ,  y  prefo, 
yendo  conmigo  Ifmenia  nada  temo, 
porque  tiene  poder  fobre  cu  imperio* 
Vanfe  Jalen  Alberto  y  viejo  ,  y  Enriq^ue» 
Albert.  Creed  que  os  he  de  fervir 
en  quanto  en  mi  mano  efté. 

Enriq.  Afsi  lo  fiente  mi  féj 
pero  llego  á  prefumir, 
viendo  que  nunca  fe  allana 
Matilde  á  tan  juño  intento, 
que  no  admite  el  cafamiento, 
ó  le  oye  de  mala  gana* 

De  Ñapóles  heredero 
es  Enrique ,  y  fu  perfona 
digna  de  mayor  Corona: 

El  Duque  invi(5lo  Rugero, 
padre  de  Matilde  ,  fue 
quien  fus  bodas  ajuñó, 
y  con  Embaxada  yo 
vengo  á  efeéluar  lo  que 
dexó  en  fu  muerte  mandado, 
íia  que  en  tan  jnña  porfia. 
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pidiéndole  cada  dia 
audiencia ,  fe  me  haya  dados 
y  fi  la  Duquefa  entiende 
no  executar  efta  ley, 
y  hacer  dcfaire  á  mi  Rey  ? 

Albert,  Una  Oama  nunca  ofendes 
tened  paciencia  ,  pues  veis 
que  los  mifmos  disfavores 
hace  á  otros  Embaxadores^. 

Su  Alteza  ,  como  fabeis^ 
á  tales  melancolías, 
y  á  tan  continua  trirteza 
ha  rendido  fu  belleza, 
que  paíTa  noches  ,  y  dia$ 
del  govierno  retirada 
con  tan  profundos  cuidados, 
que  apenas  la  yen  fus  criadosj 
y  á  los  libros  dedicada, 
folo  tiene  diveríion 
con  fii  agradable  dodlrina. 
Efpecad  mientras  declina 
efta  invencible  pafsion, 
pues  haviendo  de  elegir 
eftado  ,  fegun  infiero, 

Enrique  ferá  el  primero, 
porque  no  ha  de  reíiftir  "  ' 

fu  Alteza,  á  lo  que  ordenada 
fu  difunto  padre  dexa. 

Tened  fufpenfa  la  quexa, 
hafta  que  tomar  eftado 
difponga  Matilde  bella,  / 
pues  con  fu  achaque  importuno^ 
no  fe  refuelve  á  ninguno, 
que  yo  ,  que  tengo  con  ella  • 
tanto  lugar ,  me  prefiero 
a  aconfejarla  ,  en  rigor, 
lo  que  la  ha  de  eftar  mejor* 

Afsi  ferá  ,  pues  efpero 
á  Federico  fu  primo, 
que  viene  de  mi  avifado 
á  efta  emprefía  disfrazado. 

Enrí(¡.  Ya  con  tal  favor  me  animo^ 
Conde  Alberto ,  á  prefumir, 
que  no  tendrá  acción  alguna  ^ 
contra  mi  Rey  la  fortuna. 

Alhert.  Bien  feguro  podéis  ir 
de  que  lo  que  eftá  mas  bieri 
á  Tinacria  he  de  intentar: 
Matilde  fe  ha  de  cafar 
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luego  que  fus  pen'as  den 
treguas  al  grave  retiro, 
que  1$  caufa  la  porfia 
de  fu  gran  melancolía: 
mas  fu  Alteza ,  fegun  miro, 
á,  efte  fitio  llega  :  vos 
os  retirad  ,  porque  quiero 
hablarla  en  eftp  primero. 

Enrtq,  Pues  á  Dios  ,  Alberto.- 
Albert,  A  Dios. 

Enrtq,  Fortuna ,  aunque  me  has  traído 
de  .mi  Reyno  disfrazado,  ap» 
y  en  Tinacria  defairado  r 
tantos  dias  me  has  tenido 
de  mi  mifmo  Embaxador, 
li  en  tan  injufta  porfia 
la  Duquefa  ha  de  fer  mia, 
ya  no. temo  tu  rigor.  Va/e, 

Sale  Matilde  muy  tr’tfte ,  y  Damas  de  a* 
compmdmiento  ,  y  canta  la  Mufica^ 
Mufic,  Qué  pafsion  es  efta  mi  a,  .  , 
qué  tema  ,  ó  qué  confufion,^ 
que  no  cabe  en  la  razón, 
y  cabe  en  la  fantasía  ? 
i^atild.  Parece  que  con  mis  males 
eftán  hablando  eftos  verfos. 

Quién  eíTa  letra  compufo. 

Conde  Alberto  ?  Albert,  Según  pienfO| 
Celio  ,  que  es  oy  en  Tinacria 
el  mas  celebrado  ingenio, 
la  eferibió ,  y  el  tema  ha  fida 
alufion  de  eíTe  groíTero 
accidente  ,  que  os  maltrata. 

Matild,  Es  elegante  el  concepto, 
y  el  eftilo  no  es  común: 

(  fin  alma  eftoy  !  )  haced  luego^ 
que  le  den  efte  diamante, 
y  decidle ,  que  el  concepto, 
y  aíTunto  de  aquefta  letra 
profiga ,  porque  me  fiento 
con  ella  mas  aliviadas 
y  dexadme  ,  que  no  tengo 
mas  vida  ,  que  mi  retiro: 
idos.  Criad,  Ya  te  obedecemos,  Vanfem 
Albert,  BüQtia,  ocafion  es  aquefta.  apm 
Yo  y  feñora  ,  aunque  por  viejo 
me  tome  aquefta  licencia, 
tengo  que  hablaros.  Matild,  Alhctto^ 
ya  fabeis  lo  que  os  eíUmo, 

B  y 
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y  que  de  vueflro  confejo, 
lealtad  ,  y  prudencia  fio 
de  aquella  Corona  el  piefo: 
profeguid  ,  que  ya  os  efcucho.  ■ 
Jlbert.  El  invencible  Rugero 
vueílro  padre  (que  Dios  haya) 
pafsó  á  gozar  mejor  Cetro^ 
fin  que  de  fu  excelfo  tronco  • 
dexafíe  mas  heredero,  ' 

que  á  vos ,  en  cuya  hermofura 
fe  afianza  de  efie  Reyno  i 

la  fuccefsion  ,  que  por  tantos 
figlos  nos  fea  dado  el  Cielos 
y  dexan'do  vueftro  padre 
mandado  en  fu  teñamento, 
que  le  deis  la  mano  á  Enrique^ 
primogénito  de  Aurelio, 

Rey  de  Ñapóles ,  no  folo 
os  negáis  al  cumplimiento 
de  eñe  precepto  inviolable, 
fino  también  defpidiendo 
.muchos  Principes,  que  afpiran 
á  vueñia  mano.  Matild,  Teneos, 
y  no  aumentando  mis  penas 
con  lo  que  me  haveis  propueño, 
tantas  veces  me  irritéis, 
quando  fabeis  ,  que  no  tengo 
de  cafarme  con  Enrique, 
pues  fiendo  altivo ,  y  fobervio^ 

(  fegun  le  pinta  la  fama) 
no  ha  de  poder  un  pretexto 
vano  hacer  que  mi  alvedrio 
fe  rinda  á  tirano  dueños 
y  afsi ,  en  eño  no  me  habléis. 
Aibert,  Pues  ya  que  no  os  hable  en  eño, 
fiendo  precifo  ,  feñora, 
que  coméis  eñado  luego,  > 
y  fiendo  también  precifo, 
que  fea  Principe  Eftrangero 
el  q.ue  govierne  á  Tinacria, 
fuera  muy  prudente  acuerdo, 
que  Federico;:-  MatUd,  Decid* 

Jlbert.  Vueñro  primo::- 
Aíaiild.  Ya  os  enciendo; 
y  aunque  no  lé  vi  jamás 
(  fegnn  fu  opinión  )  es  cierto, 
que  Federico  es  muy  digno 
de  regir  del  mundo  el  Cetro, 
por  fu  l'angre,  y  fu  valor; 
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mas  no  he  de  cafarme  ,  Alberto, 
en  tanto  que  eñe  dolor, 
eña  pafsion ,  de  que  muero, 
no  fe  templare  ;  dexad 
al  beneficio  del  tiempo 
mi  refolucion  ,  que  yo, 
en  mejorando ,  os  ofrezco 
refolverme  muy  aprifa. 

Mirad ,  feñora,  que  el  Reyno 
os  fuplica::-  Mjíild.  Qué  canfado  \  ap, 
dexadme,  que  yo  no  puedo 
violentar-  un  alvedrio; 
idos  ,  que  dentro  del  pecho 
el  corazón  fe  me  abrafa: 
qué  aguardáis  ?  dlb.Yi  os  obedezco: 
Ha  Cielos  !  qué  juñamente  ap, 
con  eños  locos  extremos 
de  Matilde ,  cañi^ais 
las  traiciones  de  Rugero 
fu  padre ,  que  desleal, 
y  tirano  ,  ufurpó  el  Reyno 
á  fu  inocente  fobrina, 
fin  que  de  ella ,  ni  de  Arneño 
haya  fabido  jamás ! 
mas  de  qué  firve  el  eñruendo 
de  eña  memoria ,  fi  el  daño 
fcA  halla  incapaz  de  remedio  ?  Vafe, 
Matild,  Qué  es  lo  que  paífa  por  mi  ? 
qué  pafsion  es  eña,  Ciclos, 
donde  la  imaginación, 
llevada  de  iin  torpe ,  y  ciego 
vapor  del  alma,  produce 
fin  caufa  tales  efeólos  ? 

Quién  creerá  de  mi  grandeza, 
que  fe  rinda  á  un  devaneo, 
á  una  ilufion  ,  á  una  fombra, 
á  un  (no  sé  como  refiero 
Ja  caufa  de  mi  locura  ) 
fanático  indigno  objeto, 
que  el  fueño  mp  reprefenta 
fiempre  que  el  común  fofsiego 
me  llama  para  el  defcanfo  ? 

En  un  hombre  tan  perfeélo 
(afsi  lo  pienfa  mi  idea) 
que  tirano  del  imperio 
de  mi  alvedrio ,  fe  aUa 
coa  las  murallas  del  pecho, 
del  alma ,  y  de  los  fentidos, 
donde  tan  gravadla  tengo 


fu 
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Matiid.Y  á  qué  venís  áTinacna? 
Taleg.  Solo  me  trae  el  defeo 
de  fervir  á  vueítra  Alteza; 


fu  imagen  ,  que  fin  fer  parte 
á  reprimir  cite  afeito, 
fiempre  le  traigo  prefente^ 
y 'olvidada  de  mi  meímo 
ser  ,  mi  grandeza  ,  y  falcando  j 
al  inviolable  precepto 
de  mi  padre  ,  folamente 
de  cite  impoísible  me  acuerdo* 
lia  reparar;*.-  Sale  flora* 

flor.GvdLti  feñora, 

un  Eítudiance  Eftrangero, 

Efpañol  iegun  el  trage,  ^ 
que  ha  férvido  mucho  tiempo 
al  Conde  de  Barcelona 
tu  tio  ,  fegun  él  meímo 
afirma ,  te  quiere  hablar; 
dice  ha  venido  ,  fabiendo 
lo  que  guitas  de  los  libroSi 
por  fus  letras,  y  fu  ingenio, 
á  fer  tu  Bibliotecario; 
el  hombre  es  raro  fugeto, 
y  has  de  guítar  de  fu  humor. 

Idatild,  Dile  ,  que  entre  ;  afsi  pretendo 
divertir  efta  pafsionr 
yo  la  arrancaré  del  pecho 
de  fuerte  ,  que  fu  memoria 
no  me  atormente. 

Sale  Talego  de  gorrón  ridiculo^ 

Xaleg,  L^\is  Deo: 

deme  los  pies  vueítra^  Alteza, 
y  no  eítrañc  que  á  fus  Puertos, 
expófito  de  los  hados, 
me  arrojen  el  mar  ,  y  el  viento, 
porque  la  mala  fortuna 
nunca  acomete  á  los  legos, 
fino  á  los  hombres  pericos 
como  yo.  Matild.  Según  advierto, 
parecéis  hombre  de  letras; 
fabeis  latín?  Taleg.  Tantum  ergo. 
J^atUd,  Qaé  facultad  eftudiaiteis  ? 

Taleg.  En  Efpaña  fui  Cochero, 
y  fali  en  cite  cxercicio 
confumado.  Matild.  No  os  entiendo: 
Cochero?  pues  de  eíle  oficio 
qué  aprendifteis?  Taleg.Uffo  es  bueno: 
muchas  Ciencias ,  fi  advertís, 
que  fegun  andan  los  tiempos, 
de  puro  tratar  con  befiias 
fe  hacen  los  hombres  difcretos. 


co  Barcelona  me  dieron 
noticia ,  de  que  á  los  libros 
fois  inclinada  en  extremo, 
y  que  fabeis  de  las  Ciencias  ^ 
los  mejores  fundamentos; 
y  yo  ,  déxando  mi  Patiia, 
vengo  á  fer  vueítro  Maeñro; 
porque  fi  de  veras  hablo, 
íoy  en  Efpaña  el  primero 
en  todas  las  facultades^ 

j^atíld.  Tdinto  fabeis? 

No  hablo  en  eífo, 
porque  laus  in  ore  propio 
vilefcit.  Matild.  Yo  me  divierto 
con  oiros  ,  profeguid. 

Taíeg.  Digo  que  foy  un  portento, 
y  un  pozo  de  ciencia  en  todo; 
yo  he  comenzado  el  Derecho 
en  redondillas  ,  los  Artes 
efdruxülos ,  y  tengo 
fobre  la  Poesía  eferitas^ 
diez  mil  oétavas  en  i  Griego, 
que  es  una  obrilla  admirable. 

'Matild.  Quién  encenderá  el  concepto 
en  eíTa  lengua  ?  Taleg.  Ninguno, 
que  íi  los  altos  mifterios 
de  la  gran  Poesía ,  apenas 
los  conocen  los  difcretos, 
y  aqueftos  aün  no  la  efiimatl, 
qué  importará  ,  fi  los  necios 
en  fu  lengua  no  la  entienden, 
que  no  la  entiendan  en  Griego? 
Matild.  K  lo  que  yo  mas  me  aplico 
es  ,  á  los  dulces  conceptos  > 
de  Poetas  ,  y  Oradores. 

Taleg.  EíTa  es  gran  fuerza  de  ingenio, 
y  un  natural  invencible; 
afsi  lo  dice  Galeno, 
hablando  de  las  quartanas, 
allá  en  el  párrafo  fexto,  • 

digeftis  de  ingenio  acuto. 

Matild,  Mucho  en  las  penas  que  nentd 
me  divierte  vuefira  gracia. 

Taleg,  Tengo  yo  infufo  el  gracejo. 
Matild.  Cómo  os  llamáis  ? 

Taleg,  Es  poEible, 
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qae  Bachiller  Talego 
no  haya  llegado  á  Tinacria 
la  fama  ?  F/or.  Gentil  moftrenco  í 
Matild.  Baila  que  de  vueílra  Patria 
os  haya  traído  el  zelo 
de  fervirme  ,  para  que 
premie  yo  tan  noble  intentot 
quedaos  en  mi  librería. 

Mil  veces  la  tierra  befo,  ■ 
que  fecunda  dos  jazmines.  Ciarme. 
Matild,  Mas  qué  fonorofo  acento  ■ 
es  eíle,que  el  aire  ocupa  ?  Sale  Jlbert o» 
Albert.  De  placer  á  hablar  no  acierto: 

deme  vueílra  Alteza  albricias. 
Aíatild.  Pues  Alberto ,  qué  hay  de  nuevo l 
Albert.  Quq  Ludovico  mi  hijo 
ha  "llegado  á  falvamento 
con  tu  Armada ,  y  por  las  feñaS 
de  Militares  eítruendos, 
falvas  ,  galas  ,  y  Vanderas, 
vidoriofo  entró  en  el  Puerto 
íin  duda  ;  pero  ya  llega. 

Sa’e  Ladovico  de  General  y  y  SoldadoU 
Liídov,  Si  tanto  favor  merezco,  ‘ 
vueílra  Alteza  J  gran  feñora, 
los  pies  me  dé.  Mat.  Alzad  del  fuelo, 
rgran  General  Ludovico. 

Ludow  De  tales  honras  á  exemplo, 

RO  es  mucho  que  tus  Vaífallos, 
valerofos  ,  y  refueltos, 
pongan  á  rus  pies  el  mundo. 
Matild,  Qüh  hay  de  mi  Armada  í 
Ludov.'Qnt  vengo 

vióloriofo  ,  porque  fuera 
del  hado  influjo  groífero,  < 

''hendo  tuya  aqueíla  empreífa^ 

•dexar  el  laurel  fufpeníb. 

Seguras  quedan  tus  Coilas 
ídél  Veneciano  fobervio, 
que  tanto  las  infeílaba. 

Alb.  Qpé  bizarro  !  Matild,  Qué  difcretoj 
Profeguid  ^  que  ya  os  efcucho. 
"Ludov.  Defpues  fabreis  el  fuceíTo, 
gran  feñora,  porque  antes  ; 

0' deciros  quiero  el  mas  nuevo, 
jei  mas  .eílraño  prodigio, 
q^iB  ya  en  Novelas  ,  ya  en  verfos 
nos  refieren  los  Poetas. 

Con  un  temporal .  deshecha 


de  Tinacria, 

llegué  á  una  defierta  Isla, 

y  en  fus  intrincados  fenos 

acafo  encontré  un  milagro, 

un  alfombro  ,  un  devaneo 

de  la  admiración  ,  en  una 

fiera  humana  ,  en  un  portento 

racional  ,  una  muger, 

que  entre  rullicos  afleos, 

de  cofcas  filveílres  pieles, 

brillando  con  mas  incendios, 

daba  que  lucir  al  Sol, 

daba  que  embidiar  al  Cielo: 

fin  duda  de  aquellos  mares 

la  abortó  el  criílal  fereno 

para  Diofa  de  los  montes; 

y  entre  mil  gracias ,  que  el  tiempo 

á  tu  Alteza  dirá  ,  canta 

con  tal  primor,  y'  defpejo, 

que  fufpende  los  íentidos. 

Con  fus  donaires  efpero, 
que  han  de  tener  tus  triftezas 
alivio ,  y  divertimiento, 

‘  y  folo  á  eíle  fin  conmigo 
la  traigo.  Vos  mehaveis  hecho, 
Ludovico  ,  un  gran  fervicio, 
y  el  mayor  güilo  que  puedo 
tener  en  penas  tan  graves: 
haced  que  la  traigan  luego 
á  Palacio.  Saca  Ludovico  d  Ifmenia^ 
íudov.  Llegad  ,  Ifmenia.  • 

IJmen.  Quanto  miro  ,  quanto.  veo 
me  alfombra.  Ludov,  Hinca  la  rodilla, 
y  befa  la  mano  luego 
á  fu  Alteza.  Ijmen.  Qué  decís  ? 
quién  es  fu  Alteza?  Yo  pienfo, 
Ludovico  ,  que  os  burláis. 
íiUdov,  La  que  prefente  eílais  viendo^ 
es  Duquefa  de  Tinacria, 
y>  en  fu  Corte  ,  que  es  Palermo, 
te  hallas  aora.  Ifmen.Qúh  efcucho!  ap, 
aqui  mi  origen  primero, 
fegun  Araefto  me  dixo, 

.  fue.  Ludov,  Llega  ,  y  con  rendimiento 
pide  la  mano  á  fu  Alteza: 

.  llega.  Ifmen.  Digo  ,  que  no  quiero. 
'ildatild.Vor  qué  ?  Ifmen.Vovc[wt  ñ  reyiiaú 
vos  en  aqueíle  emisferio, 
cambien  yo  de  mis  montañas 
Reyna  foy  ,  y  fuera  yerro, 

por- 


De  Don  Diego  de 
porque  vos  íubierais  mas, 
que  yo  baxára  á  íer  menos. 

jllberí.  Hay  tal  gracia  1  ap^ 

Matíld.  Hay  tal  donaire  !  ap» 

Con  fu  hermofura  ,  y  fu  ingenio 
ruftico  mi  mal  divierte: 

Ifmenia  ha  dado  en  lo  cierto? 
y  para  que  reconozcas 
lo  que  te  efiimo  ,  y  te  quiero  > 
mis  brazos  te  quiero  dar. 

Ifrnen.  Siendo  igual  el  tratamiento, 
acepto  el  favor ,  y  aora 

Ahrax-ala  ,  y  béfala  la  man9». 
mil  veces  tu  mano  befo, 
no  como  rendida ,  como 
admirada  ,  de  que  el  Cielo 
te  dieífe  tal  perfección. 

Qué  blancura  en  eftos  dedos 
bofquexó  la  nieve  al  ampo ! 
qué  aire  !  qué  talle!  qué  pelo  I 
Si  yo  fuera  hombre  ,  muger, 
iolo  al  mirarte ,  por  dueño 
te  eligiera  mi  alvedrio? 
pero  dime  ,  qué  es  aquello, 
que  afsi  brilla  en  tu  vellido  ? 

J\datild.  Elle  es  oro  ,  y  en  el  centro 
de  la  tierra  fe  congela. 

Jfmen,  Por  Dios  ,  que  anduvo  difcreto 
el  oro  en  venirfe  á  ti. 

Aíatild.  Por  oué  ? 

A 

JJmen,  Porque  fuera  yerro 
eílaríe  liempre  en  la  tierra, 
pudiendo  eílar  en  el  cielo. 

Jidatíld,  De  Ludovico  he  fabido 
que  cantas  *,  y  yo  defeo 
oirte^- cantar  una  letra. 

Jfmen,  Allá  en  los' montes  me  acuerdo, 
que  tal  vez  fe  divertían 
mis  penas  con  mis  acentos; 
pero  aquelle  es  otro  mundo. 
Quando  á  folas  nos  hallemos 
te  obedeceré  ,  que  aqui 
delante  de  todos  ellos 
fuera  indecencia  ,  que  yo 
folo  á  la  inllancia  de  un  ruego 
cantaffe  ;  afsi  muchas  veces 
me  lo  aconfejaba  Amello 
mi  padre.  Albert,  Cielos  ,  qué  oi !  ap* 
parece  iiulion ,  o  fueño 
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lo  que  efcuché.  A  decir  buelve 
del  que  te  dio  eíTe  coníejo 
el  nombre  :  Ay  dulce  memoria  I  ap^ 
Jfmen,  Quién  os  mete  á  vos  en  elfo? 
ya  digo  que  Amello  fue 
á  quien  mi  enfeñanza  debo, 
y  me  crió  en  ella  Isla. 

'Alben,  Ya  apurar  elle  miñerio  ¿íp. 
es  precifo.  Jfmen,  Ludovico, 
cómo  no  viene  á  eñe  puefto 
Lifardo  ?  Matild,  Quién  es  Lifardo  \ 
Ludov,  Un  Catalán  Cavallero, 
que  derrotado  del  mar, 
fegun  dice ,  os  trae  un  pliego 
de  Barcelona.  Matild.  Decidle, 
que  entre. 

Sa’e  Federico  con  una  carta, 
peder,  A  vueñras  plantas  puefto, 
gran  feñora  ,  un  infelice 
(  dichofo  ,  pues  llega  á  veros) 
de  vueftra  piedad  efpera 
tener  amparo  ,  y  remedio 
en  fus  defdichas.Áf¿?//7^.Qué  miro!  ap, 
no  es  aquefte  el  hombre  ,  Cielos, 
que  ha  tanto  que  en  mi  memoria, 
en  las  ideas  del  fueño, 
imprelfo  en  el  alma  tiene  ? 

Albert, Uo  es  Federico  el  que  veo}  ap, 
,él  es  íin  duda  ;  y  pues  viene 
disfrazado  ,  callar  quiero, 
que  defpues  llegaré  á  hablarle. 
Taleg.No  es  mi  amo  el  que  eítoy  viendo? 

hay  fortuna  mas  eftraña !  ap. 
Peder.  Acyíi  Talego  4  qué  es  ello?  ap, 
todo  es  fueño  quanto  miro. 

Matild.  Decid  quien  fois ,  y  á  qué  efeélo 
á  Tinacria  haveis  venido  ? 

Peder.  Vovm\  lo  dirá  eñe  fVxe^o  Vafelo, 
mejor.  Matild.  Moftrad  :  con  el  fuño 
apenas  á  hablar  acierto. 

Lee.  Lifardo  ,  Conde  de  Vrgel  ,  mate  en 
campaña  al  Conde  de  Fox  \  hame  pa¬ 
recido  remitirle  d  vutflra  Altez.a  ,  pa¬ 
ra  que  con  fu  amparo  fe  affegure  del 
enojo  de  mi  padre  ;  efpero  recibirá  de 
•vueftra  Altex.a  las  honras  ,  que  mere¬ 
ce  por  fu  fangre  y  f  yo  le  fuplico  lo  ba¬ 
ga  ,  por  fer  mi  mayor  amigo, 

Federico. 

Repref. 
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Hiepref.  Mucho  enimo  que  á  mi  Corte 
hayais  venido  á  valeros 
de  mi  en  empeño  tan  grave, 
y  á  Federico  agradezco, 
mi  primo  ,  que  refolvieíTe 
embiaros  á  Palermo, 
donde  eílareis  muy  feguro 
de  qualquiera  traucc ,  ó  riefgo 
en  que  os  ponga  la  fortuna. 

Feder.  Mil  veces ,  feñora  ,  os  befo 
.  los  pies  por  favor  tan  grande, 
aunque  á  Federico  debo 
las  honras  que  aquí  me  hacéis* 
Matíld,  Vos  mereceis  por  vos  mefmo 
canto  ,  que  fin  Federico 
hallareis  fiempre  en  mi  Reyno, 
y  en  mis  piedades  el  mifmo 
amparo.  Federa  Ya  Tolo  puedo 
pagar  tan  grandes  honores 
con  las  voces  del  íilencio. 

Y  pues  del  mar  derrotado 
aqui  llegáis  ,  y  no  es  tiempo 
de  faber  vueftras  fortunas, 
defcanfad  :  vos  ,  Conde  AJberto, 
pues  en  Palacio  pofais, 

(aun  dudo  lo  que  eftoy  viendo 
llevad  luego  á  vueftro  quarto, 
mientras  otra  cofa  ordeno, 
al  Conde  de  Urgél  :  tii ,  límenla, 
ven  á  mi  lado  ,  que  quiero 
tenerte  fiempre  connnigo, 

Ifmen,  Ya  ,  feñora  ,  te  obedezco. 
Cielos ,  ya  eftoy  en  Tinacria,  ap^ 
yo  apuraré  lo  que  Arnefto 
de  mi  nacimiento  dixo.  Vafe^ 

Aíatild.  Afligido  penfamiento,  ap^ 
ya  es  verdad  lo  que  fue  fombra; 
corazón  ,  mucho  tenemos 
que  comunicar  los  dos.  Vafe» 

dlh.  Lealtad ,  ya  ha  llegado  el  tiempo 
en  que  tu  fe  fe  acrifole;  ap» 
fi  es  Ifmenia  la  que  pienfo, 
yo  haré  que  reyne  en  Tinacria. 
Ludov.  Alma  ,  fi  fon  los  defeos  ap» 
linces  ,  y  lenguas  del  alma 
los  ojos  ,  por  donde  el  pecho 
habla  fin  voz  ,  dila  á  Ifmenia, 
que  ella  es  el  mal  que  padezco.  Vafe» 
Feder,  Amor ,  Ifmenia ,  y  Matilde 


de  Tinacria, 

fon  uniformes  opueflos, 
que  mi  corazón  combaten: 
qué  debo  elegir  primero 
(pues  eres  Dios,  me  aconfeja) 
una  hermofura ,  o  un  Reyno  ? 

JORNADA  SEGUNDA, 

Sale  Talego, 

Taleg,  El  que  quifiere  medrar, 
y  vivir  fiempre  guftofo, 
tenga  oficio  provechofo, 
dice  un  adagio  vulgar, 

Defde  que  á  Matilde  aqui 
cuido  de  fu  libreria, 
un  inflante  en  todo  el  día 
no  puede  hallarfe  fin  mi. 

Ayer  dixo  en  cierto  lance, 
á  un  Dotor  que  á  verla  vino: 
Talego  es  un  gran  latino, 
y  aun  no  sé  hablar  en  Romance» 
Pues  las  Damas ,  pefe  á  tal, 
en  favorecerme  han  dado, 
eflrenando  en  mi  un  agradó, 
que  no  es  de  fu  natural. 

Viendo  que  la  mas  cruel 
gufla  de  mis  ademanes^ 
fe  andan  tras  mi  los  galanes 
como  mofeas  á  la  miel. 

Y  yo  ,  entre  alegre ,  y  fevero, 
los  oigo  ,  y  por  varios  modos, 
engañándolos  á  todos, 
recojo  lindo  dinero. 

Andafe  también  tras  mi,  ' 
con  uno ,  y  con  otro  arrobo, 
Ludovico  ,  el  mayor  bobo, 
que  en  toda  mi  vida  vi; 
pues  muy  fino  á  Ifmenia  belfa 
adora ,  y  galan  de  cncage, 
quiere  á  una  muger  falvage, 
fiendo  él  mas  falvage ,  que  ella» 
Es  notable  majadero, 
y  no  hallo  por  donde  entrarle, 
porque  es  menefter  facarle 
con  tenazas  el  dinero. 

Mas  ya  en  una  induflria  di, 
fi  con  él  á  verme  llego, 
que  ha  de  dar  lumbre» 

Sa* 


De  Don  Diego  de  Cordova  y  Figueroa, 

que  hay  delde  Oriente  á  Poniente: 


Sa/e  Líidov/co,  Talego, 

huclgome  de  hallarte  aquí: 
en  tu  bufca  diligente 
mas  de  dos  horas  he  andado. 

Ta^e¿.  Un  hombre  tan  ocupado 
no  fe  halla  tan  fácilmente; 

/  poco  ha  que  un  dolor  tenia 
^en  el  eftomago  grave, 
y  á  tomar  cierto  jarave 
baxé  á  la  botilleria. 

Ludov.  De  ti  mi  cuidado  fio. 
Taleg.Sexvuit  es  grande  interés. 

Xúdóv.  Ya  fabes  que  Ifmenia  es 
el  móvil  de  mi  alvedrio: 
hablaftela  en  mi  querella? 
hasla  dicho  mi  cuidado  ? 

Taleg,  Eílo  es  bueno ,  quaado  he  eflado 
para  matarme  con  ella. 

Ludov,  Cómo  ?  Taleg,  De  penfarlo  aquí 
la  colera  fe  me  altera: 
de  un  negro  no  fe  dixera 
r  lo  que  ella  dixo  de  ti. 

Dice ,  viendo  á  todas  horas 
tu  cara  como  una  leche, 
qüe  te  labas  con  campeche, 
ó  con  arrope  de  mor^ 
que  tienes  ojos  azules, 

.  y  entre  otras  impropiedades, 
traes  por  piernas  dos  verdades 
metidas  en  dos  baiiles; 
pero  ves  efte  defden  ? 
de  amor  es  clara  íeñal, 
porque  todas  dicen  mal 
de  aquello  que  quieren  bien. 
Xttí/ov.Qúe  hablas  de  chanza  he  penfado. 
Taleg,  Difcnípar  á  Ifmenia  quiero, 
porque  yo  foy  el  primero, 
que.  no  eftoy  de  ti  pagado. 

Ludov,  Ya  te  entiendo ;  elle  boHillo 
toma,  y  dime  la  verdad:  Dafelo, 
es  cierto  ?  Taleg,  Qué  necedad !  ap, 
de  oirte  me  maravillo: 

(lumbre  la  tramoya  dio) 
que  haya  hombre  que  tal  creyera  ! 
pues  fi  aquello  verdad  fuera, 
te  lo  huviera  dicho  yo  ? 

Ludov,V\aes  qué  dice  ?  Llanamente, 
y  con  rifueño  ademan, 
que  el  hombre  eres  mas  galao» 


que  comparado  á  tu  airofo 
talle  ,  en  primor  ,  gala  ,  y  arte 
fue  un  tullido  Durandarte, 
y  Arias  Gonzalo  un  tiñofo: 
con  tu  ingenio  la  defvelas. 

Ludov,  Qué  dices  ?  ay  dulce  encanto ! 
Talego.  Digo  que  te  quiere  tanto 
como  á  un  gran  dolor  de  muelas* 
Ludov,  Porque  mi  padre  me  efpera 
no  nt\e  puedo  detener; 
mas  temo::-  Taleg.  No  hay  que  temer, 
que  eflo  eílá  en  la  faldriqueras 
Ludov.  Bolveré  á  bufearte  aquí. 

Taleg.  Señores  ,  mi  ingenio  alabo,  ap» 
Ludov.  Amor  ,  ya  que  foy  tu  efclavo, 
duelete  una  vez  de  mi.  Vafe. 
Taleg.  Señores  ,  ó  yo  eñoy  ciego, 
ó  fon  iluíiones  mias; 
íi  eílo  dura  ,  en  quatro  dias 
he  de  llenar  el  Talego; 
con  tanto  doblen  qué  haré? 
pero  mi  amo  viene  allí.  Sale  Federico, 
Peder.  Talego  ?  Taleg,  Quién  eílá  ai  ? 
Peder.  Gracias  á  Dios  ,  que  te  hallé. 
Taleg.  Dice  uílé  á  mi  ?  Grave, 
Peder.  Hay  necio  igual ! 

loco  ,  bufeandote  he  andado: 
qué  has  hecho  ?  dónde  has  eflado  ? 
Taleg.  Menos  profa  :  el  memorial. 
Peder.  Qijé  haya  quien  fufra  tu  humor  ! 
Taleg.  Que  me  perdones  te  ruego: 
ya  tienes  aqui  á  Talego, 
dame  los  brazos  ,  feñor; 
qué  lagrimas  eílos  dias 
tu  aufeñeia  no  me  ha  collado  ! 
vive  Chriílo  ,  que  he  llorado 
mas  por  ti  ,  que  Jeremías; 
por  muerto  te  tuve.  Peder,  Yo 
lo  miímo  pensé  de  ti; 
aquel  temporal  á  mi 
á  la  Isla  me  arrojó, 
á  donde  á  Ifmenia  encontré 
en  una  inculta  eípefura, 
y  donde  ,  al  ver  fu  hermofura, 
no  el  menor  peligro  hallé: 
mas  de  los  rigores  fieros 
del  mar  cómo  te  librarte  ? 

Taleg,  De  mi  fortuna  el  contralle 

les 
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liS  debí  á  unos  Marineros, 
t^uc  derrorados  vinieron, 
que  á  mis  voces  fe  apiadaron;^ 
que  en  fu  Navio  me  entraron, 
y  á  Tinacria  me  traxeron. 

Teder.  Dichofo  til ,  que  has  lograd^ 
de  fortuna  tan  cruel 
verte  libre  ;  y  ay  de  aquel, 
que  efclavo  es  de  fu  cuidado  t 
De  Barcelona  fali 
loco  ,  disfrazado  ,  y  ciego, 
íiendo  Matilde  ,  Talego, 
caufa  de  venir  yo  afsi; 
pues  es  tanca  la  opinión, 
que  tiene  de  fer  mudable, 
inconílante  ,  é  intratable, 
de  tan  rara  condición, 
qu£  aunque  mi  labio  procura 
deímencir  eña  verdad, 

Tolo  con  fu  variedad 
echa  á  perder  fu  hermofura. 

No  hay  Principe  alguno  ,  en  quien 
no  íe  eilrene  fu  rigor, 
lia  conocer  al  amor 
reyna  en  fu  pecho  el  defden. 
Viendo  que  hacen  fus  rigores 
á  muchos  efearmentados, 
pues  embia  defairados 
a  tantos  Embaxadores, 
íiendo  Matilde  mi  prima, 
y  por  lo  que  en  ello  gano, 
afpirando  yo  á  fu  mano, 
á  tanta  empreífa  me  anima 
mi  eílrella  á  venir  afsi, 
ya  benigna  ,  ó  ya  cruel. 

Y  pues  por  Conde  de  Urgél 
me  tienen  todos  aqui, 
y  por  Lifardo ,  he  de  ver 
con  ella  induñria  ,  efle  enredo, 
h^iblandola  en  mi  ,  íi  puedo 
obligar  á  eíla  muger. 

Si  Federico  la  agrada, 
conquiftaré  fu  defdens 
íi  me  defprecia  ,  también 
no  pierdo  con  ella  nada: 
porque  en  la  induftria  que  aplico, 
quando  yo  un  defprecio  aguardo, 
caerá  el  defaire  en  Lifardo, 
y  no  caerá  en  Federico* 


de  'Tinacria, 

Talíg.En  quanto  á  fu  variedad, 
fu  defden  ,  y  fu  capufeho, 
es  tan  cierto  lo  que  has  dicho, 
que  aun  no  has  dicho  la  mitadá 
pero  calla  ,  que  á  mi  ruego 
la  has  de  ver  de  aqui  adelante 
mas  blanda ,  feñor  ,  que  un  guante. 

peder.  Si  te  hablo  verdad  ,  Talego, 
otra  pena  ,  otro  dolor, 
otra  añila  ,  otro  frenesí, 
me  tienen  fuera  de  mi. 

Taleg,  Declárame  tu  dolor. 

Peder.  Pues  fabe  ,  que  Ifraenia  ha  lido 
quien  me  tiene  ciego  ,  y  loco. 

Taleg.  Vayafe  ufted  poco  á  poco, 
que  lo  efcucha  un  ofendido. 

Peder.  Cómo  ?  Taleg.  De  quererla  aqui 
ufted  no  coníigue  nada, 
porque  ella  ya  eftá  inclinada. 

Peder.  Pues  á  quién  fe  inclina  ? 

Taleg.  A  mi. 

Peder.  Eftás  loco  ?  Taleg.  A  decir  llego 
la  verdad  :  quiereslo  ver  ? 

Dime ,  hay  alguna  muger, 
que  no  fe  incline  á  un  talego  ? 

Peder.  Dexa  locuras ,  y  di, 
íi  es  jufta  mi  voluntad. 

No  vi  mayor  necedad:  ap^ 

luego  hablas  de  verás?  Peder. 

Taleg.  Qué  en  tal  defatino  des ! 

Una  muger  te  enamora, 
que  nadie  fabe  hafta  aora 
íi  es  zorra  ,  ó  cabra  montes ! 

Qué  te  ciegue  un  arrebol, 
que  de  una  peña  ha  nacido  ! 

Peder.  Mejor  dixeras  ,  que  ha  fido 
hija  del  Alva  ,  y  del  Sol, 
que  á  competir  fu  hermofura 
el  Aurora  no  fe  atreve, 
que  es  Etiope  la  nieve, 
comparada  á  fu  blancura: 

Que  al  mifmo  Amor  ha  rendidOj 
pues  tiene  fu  perfección 
una  vida  en  cada  acción, 
y  un  alma  en  cada  fentido: 

Que  el  Mayo  fe  mira  ufano 
con  fu  hermofura  gentil, . 
y  hacen  galan  al  Abril 
ios  defpojos  de  íu  mano: 


De  Don  Diego  de 
nada  en  fu  donaire  hallo, 
que  con  perfección  no  efté. 

Taleg.  Pues  íi  la  miras  al  pie, 
verás  la  pata  del  gallo: 
que  eftás  íín  juicio  imagino. 

Feder,Q^h  padres,  dime  ,  tendrá? 

Taieg*  Qué  padres  ?  ella  ferá 
hija  de  loba  ,  ó  cochino, 
pues  la  niña ,  en  conclullon^ 
es  apacible  ;  á  mi  ver, 
una  fuegra ,  y  Lucifer 
no  tienen  fu  condición. 

Con  las  alas  ,  que  la  dá 
Matilde ,  no  hay  quien  con  ella 
fe  averigüe.  Feder,  Pues  mi  eftrella 
rendida  á  fu  vida  edá: 
dila  tu  ,  íi  fe  ofreciere, 
de  mis  afeólos  la  calma. 

Taleg.  Lleven  los  diablos  el  alma, 
y  el  cuerpo  que  tal  hiciere: 

Oy  en  judos  ,  y  en  creyentes, 
no  sé  qué  la  dixe  yo, 
y  un  tornifcon  me  cafcb, 
que  me  hizo  éfcupir  tres  dientes#- 
Si  no  la  van  á  la  mano 
ayer  ,  con  colera  infana 
echa  por. una  ventana 
á  una  dueña ,  y  un  enano* 

Pero  aguarda ,  que  parece, 
que  de  Matilde  en  el  quarto 
fuenan  voces.  Dentro  rutdo^ 

F/or.  Tente  ,  Ifmenia. 

Dent.Ifm.  Conmigo  os  burláis,  villanos  ? 
quitadme  aquedos  vedidos. 

Peder.  Oye ,  que  íi  no  me  engaño, 
de  Ifmenia  es  la  voz.  Taleg,  Aguarda, 
que  ede  ha  de  fer  bravo  paííbs 
oy  de  Dama  la  han  vedido, 
y  de  manera  ha  edrañado 
el  trage  ,  que  es  gudo  verla, 
y  la  Duquefa  ha  mandado 
á  Flora ,  que  fea  fu  Aya, 
porque  le  vaya  á  la  mano, 
y  de  camino  la  enfaye 
la  etiqueta  de  Palacio. 

Peder.  Ella  Tale. 

Taleg,  Pues  feñor, 

arrimare  á  aquede  lado, 

que  no  es  de  perder  la  ^izUz^Feúranfi*. 


Cordova  y  Figueroa, 

Salen  Ifmenia  de  Dama  ,  y  Flora, 
Ifmen.  Hay  tormento  mas  edraño  ! 
qué  es  aquedo  que  me  han  puedo, 
Flora  ,  que  edoy  rebentando  ? 

Flor,  No  vé  que  de  eda  manera 
andan  todas  en  Palacio  ? 

IJmen,  Pues  cómo  pueden  andar 

de  eda  fuerte  ?  Flor.  Hable  mas  paífo, 
que  eíTos  fe  llaman  chapines, 
y  la  Duquefa  ha  mandado, 
que  la  eníeñe  á  andar  en  ellos* 
Jfmen,  Ha  de  fer  canfarfe  en  vano, 
que  no  he  de  andar  en  el  aire. 

Flor,  Hacen  los  cuerpos  mas  altos, 
y  por  edo  las  mugeres 
los  ufan.  Ifmen.  Aqueffo  es  falfo. 
Flor.  Por  qué  ?  ifmen.  Porque  íi  fe  cae 
una  moger  de  fu  edado 
con  ellos  ,  edando  en  tierra, 
harán  los  cuerpos  mas  baxos; 
pero  dime,  por  tu  vida, 
qué  es  ede  ?  Flor.  Ede  es  verdugado. 
Ifmen.Y  edos  qué  fon?  F/or. Perendengues#) 
Ifmen.  Y  edo  que  me  aprieta  tanto, 
cómo  fe  llama  ?  Flor.  Ballena. 

Ifmen.  Luego  del  mar  la  facaron, 
donde  dicen  que  fe  cria  ? 

Flor,  Si  y  Ifmenia,  y  acá  la  ufamos 
en  tierra  ,  para  traer 
los  talles  mas  ajudados. 

Feder.  Vide  en  tu  vida  ,  Talego, 
tal  gracia  ?  Taleg,  Calla  ,  y  oigamos^ 
Flor.  Ea ,  manos  á  la  obra, 
vayafeme  uded  padeando 
con  gravedad  ,  y  mefura, 
y  echeme  airofos  los  pados. 

Ifmen.  Voy  bien  afsi  ?  Como  hombre^ 
Flor.  Ni  por  pienfo: 

Jefus  ,  y  qué  defairados ! 
muy  en  hora  mala  aprenda 
de  ede  brio  ,  y  de  ede  garvoi 
atienda  al  filis  con  que 
me  muevo  :  mire  qué  pafrao  l 
y  agradezca  mucho  al  Cielo, 
que  tay  Aya  le  hayan  dado, 
porque  de  mis  defperdicios 
fe  ha  de  hacer  airofa  ,  y  tanto, 
que  la  he  de  pegar  el  aire, 
íi  la  predo  unos  zapatos. 

.C 
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Jfrntn.  Que  aqucño  paííe  por  mi, 
y  haya  quien  tenga  paciencia ! 

flor.  Haga  aqui  una  reverencias 
Hacela  de  hombre, 
eíTa  es  de  hombre  ;  mire  ,  afsi; 
y  pues  eftamos  de  efpacio, 
y  á  ewfeñarla  me  acomodo, 
efcuche  atenta  del  modo, 
que  ha  de  portarfe  en  Palacio. 

Lo  primero  ,  ha  de  poner 
fu  razón  en  un  lugar, 
que  todos  la  han  de  efcuchar,^ 
y  nadie  la  ha  de  entender. 
MoOrarfe  efquiva ,  y  airada, 
tardarfe  un  íiglo  en  veftir, 
madrugar  mucho  ,  y  falir 
muy  tarde  de  la  pofada: 
fer  impofsible  al  favor, 
y  por  li  lo  ha  menefíer, 
fin  cuidado  ha  de  traer 
en  un  bolfillo  el  rigor. 

Si  con  algún  Santo  alcanza 
devoción  (Dios  me  lo  acuerde) 
no  rece  á  Santiago  el  Verde, 
que  es  oración  de  efperanza* 

Eílo  á  todas  las  permito, 
que  rifa  faifa  fe  llama, 
que  es  defaire  en  una  Dama 
no  mormurar  un  poquito. 

Para  aprender  mas  temprano, 
Ifmenia  ,  á  deletrear, 
todo  el  dia  fe  ha  de  andar 
con  la  cartilla  en  la  mano. 

Y  fi  con  eftos  enredos 
efte  lenguage  no  aprende, 
no  importa  ,  que  efto  fe  entiende 
folo  con  menear  los  dedos. 

De  algunas  melancolías 
ha  de  adolecer  aqui, 
y  para  echarlas  de  si, 
fe  ha  de  hartar  de  porquerías, 
ufando  ,  íi  fon  crueles, 
por  tardes ,  y  por  mañanas, 
de  almendrucos  ,  avellanas, 
azufayfas  ,  y  pañeles. 

Jfmen,  De  lo  que  me  has  dicho  aquí, 
Flora  ,  á  nada  me  acomodo: 
yo  he  de  hacer  mi  güilo  en  todo. 

Flor.  Pues  cómo  refponde  afsi  ? 


Jfwerj,Vo:c[uc  es  locura  penfar, 
que  viva  de  otra  manera. 

Flor,  No  me  fea  palabrera, 
porque  me  lo  ha  de  pagar: 
á  fu  Aya  (tiemblo  al  decillo  ) 
refponde  afsi  ?  Ifmen,  Eílo  ha  de  fer. 

flor.  Y  para  eíTo  es  meneíler 
hablar  con  tal  rabanillo? 

Mas  yo  la  daré  un  jubón, 
porque  haga  menos  figuras. 

Ifmen,  Vive  Dios  ,  que  íi  me  apuras, 
que  te  eche  por  un  balcón. 

Flor.  Ella  havia  de  emprender 
locura  tan  fingular  ? 

Jfmen.  Por  Dios ,  que  lo  he  de  probar, 
por  ver  fi  lo  puedo  hacer. 

Da  tras  ella, 

Flor,  Ay  !  la  colera  que  mueílra. 

Jfmen.  Oy  probarás  mis  rigores; 
eípera  ,  infame.  Flor,  Señores, 
que  fe  atreve  á  fu  maeftra. 

Sale  Talego,  Tenganíe. 

Jfmen.  Aparte  el  bufón.  Dale, 

Flor.  Quién  tal  defacato  ha  viílo  ? 

Taleg.  Qué  eílo  paífe  1  vive  Chriílo, 
que  Ifmenia  tiene  razón. 

Flor.  Solo  falca  que  me  riñas. 

Taleg.  Ifmenia  ,  nada  te  inquietes 
quién  aqui  á  Flora  la  mete 
en  fer  maeílra  de  niñas  ? 

Jfmen.  Pedazos  haré  á  los  dos. 

Sale  Federico,  Tente  ,  Ifmenia. 

Jfmen,  No  hay  que  hablar: 
qué,  me  venís  á  eílorvar  ? 
también  havrá  para  vos. 

Peder.  Sufpende  (  ay  dulces  enojos  í ) 
el  rigor ,  que  ferá  en  vano, 
que  caíligue  con  la  mano 
quien  fulmina  con  los  ojos; 
templa,  por  Dios,  el  defden, 
cfcucha.  Jfmen.  En  vano  os  canfais: 
vos  por  ellos  me  rogáis  ? 
pues  :efloy  con  vos  muy  bien. 

Fed.  En  qué  te  ofendí?  Ifm.Hz  traidor  l 
defde  que  vine  á  efla  tierra, 
no  habíais  en  aquella  guerra, 
y  olvidáis  aquel  amor, 
que  del  mar  ,  fegun  fofpecho, 
para  aumentar  mis  agravios, 

fa- 
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facañeis  entre  los  labios  (ay  de  mil)  eícucho  defde  efta 


para  hofpedarlo  en  mi  pecho. 

Y  aora  muy  divertido, 
muy  groíTero  ,  y  defcuidado, 
de  todo  citáis  olvidado. 

Fedir,  Sin  caufa  cu  enojo  ha  íido» 
pues  mi  amor::-  mas  fegun  veo, 
á  eítos  jardines  fu  Alteza 
fale  :  á  Dios  ,  que  yo  defpues 
fatisfaré  de  tus  quexas 
el  engaño.  Vafe^ 

Jfmen,  Será  en  vano, 

quando  en  tu  mudanza::- 
Sale  Matilde  ,  y  acompañamiento» 
Matild.  Ifmenia. 

Señora  ?  Matild.Mwcho  me  alegro 
de  que  en  eíTe  trage  tenga 
mas  realce  tu  hermofura: 
cómo  te  va  con  la  nueva 
mudanza  }  Ifmen»  Si  hablo  verdad, 
muy  mal  5  porque  en  una  prenfa 
me  tienen  eítos  tirantes, 
eítos  lazos ,  y  ballenas, 
y  trocaré  por  mis  pieles 
las  telas  ,  joyas  ,  y  fedas, 
que  me  han  pueíto. 

Taleg.  Muy  bien  dice, 

que  es  Religión  muy  eítrecha 
el  Sacriítan  ,  y  el  Monillo. 

Flor,  No  hay  quien  por  camino  pueda 
entrarla  j  mas  yo  en  cintura 
la  he  de  meter  ,  porque  tenga 
á  fu  maeítra  refpeto. 

Idatiid,  No  me  admira ,  que  eílrañéza 
te  caufe  el  trage ,  haíta  que 
con  el  tiempo  ,  y  la  experiencia 
te  vayas  haciendo  á  el  ufo. 

Jfmen,  No  hay  mas  uío  ,  ni  mas  cuenta 
para  mi,  que  mis  abarcas, 
mis  pieles  ,  mi  arco  ,  y  mis  flechas; 
haced  que  las  traigan  luego, 
y  que  me  faquen  de  aqueíta 
cárcel  en  que  eítoy.  Matild,  Por  mí 
has  de  andar  de  efía  manera, 
que  prefto  has  de  hallarte  bien; 
y  pues  los  Múfleos  quedan 
en  eíTos  verdes  jardines, 
que  el  mar  con  fus  ondas  befa| 
id  á  avifarles ,  que  yo 


galeria  fus  acentos: 
mas  ya  parece  que  fuenan 
los  inftrumentos  ,  y  voces.  Sientafe» 
Flor.  Kc\2l  efta  parte  fe  acercan. 

Mujíca»  Para  qué  bufea  Amarilis 

remedio  al  dolor  que  oflenta, 
fi  en  fus  imaginaciones 
fe  fabrica  fu  dolencia  ? 

Para  qué ,  dexando  el  fueño, 
buelve  á  repetir  fus  penas? 
li  duerme  para  el  alivio, 
por  qué  al  cuidado  difpietta  ? 
de  qué  flrve::- 
Jfmen.  Ya  no  puedo 
fufrir  porfía  tan  necia! 
haced  que  lo  dexen  luego. 

Defpejad ,  que  ya  fu  Alteza 
efta  canfada  de  oiros. 

Jfmen.  Y  pues  á  folas  en  efta 
galeria  nos  hallamos, 
fln  qae  aqui  efcucharnos  pueda 
ninguno  ,  por  divertiros 
quiero  cantar  una  letra, 
que  mi  padre  me  enfeñó. 

Matild.  Solo  de  aqueíTa  manera 
tendrán  alivio  mis  anfias; 
profigue  ,  pues.  Jfmen.  Oye  atenta: 
C4Ajf.Gilguerillo,que  en  dulces  primores 
feftejas  los  prados  ,  las  flores  alegras» 
y  fobre  las  hojas,  que  mecen  las  ramas, 
fufpendes  los  montes  ,  los  aires  pene- 
íi  fon  de  Amor  tus  defvelos,  (tras; 
el  fonofo  acento  dexa, 
que  puedes  dar  en  la  quexa, 
fl  tropiezas  con  los  zelos. 

Duermefe  Matilde. 

Taleg.  Aguarda ,  que  fe  ha  dormido 
la  Duquefa.  Flor.  Pues  Ifmenia, 
dexemosla  defeanfar, 
que  no  tienen  fus  triftezas 
otro  alivio,  //twew.  Vamos.  Vafe» 
Taleg.  Oiga 

busia*  Flor.  Dios  le  provea, 
que  en  Palacio  no  hay  piedad. 
Taleg.  Si  mi  amor::-  Flor. Coh  como  eíla 
(el  hombre  eftá  endemoniado) 
pronuncia?  firva ,  y  merezca 
el  buen  Talego  ,  que  yo 

Qz  ve- 


2  0  La  Sirena 

veré  fu  judíela.  Taleg,  Venga 
busia.  Flor,  Levante  el  paño, 
y  adelante.  Taleg.  Norabuena.  Vanfe^ 

Sa^e  Federico.  A  eñe  fitio  mi  defeo 
me  buelve  ,  por  íi  pudiera 
hablar  á  Ifmenia ,  ó  Matilde, 
ya  que  permite  mi  eftrella, 
que  repartido  en  las  dos 
el  cuidado  ,  nunca  tenga 
fija  la  elección  entre  una 
hermofura  ,  que  me  alienta, 
y  un  Reyno  á  que  afpiro  :  ha  Cielos  l 
que  íiendo  igual  la  influencia 
de  las  almas  ,  permitáis, 
que  por  fer  humilde,  pierda 
el  mérito  la  hermoíura  ! 
que  haya  de  fer  la  mas  bella 
la  mas  infeliz !  que  fiempre 
la  razón::-  mas  la  Duquefa,  AílraUm. 
fiando  al  fueño  la  vida, 
y  dando  al  canfancio  treguas, 
dormida  eflá  :  fu  hermofura, 
á  no  haver  nacido  Ifmenia, 
fufpendiera  mis  fentidos, 
y  robara  mis  potenciasj 
mas  divertido  en  mis  dudas, 
no  advierto  que  es  indecencia 
eflár  aqui  :  retirarme 
quiero.  di  irfe  dlfplerta  Matilde» 

Matlld.  Ay  de  mi!  que  mis  penas::- 
quién  efta  aqui?  Feier.Yo  ,  feñora, 
que  acafo  entré  en  efta  pieza, 
fin  faber::-  Matlld.DQ  qué  os  turbáis? 
antes  me  alegro  que  en  ella 
aora  entraíTeis  ,  porque 
faber  de  vueftra  tragedia 
defeo  el  fuceíTo  ,  Conde, 
pues  eftando  ya  en  mi  tierra, 
por  Federico  mi  primo 
me  toca  vueftra  defenfa, 
y  también  por  vos  >  Lifardo, 
pues  teniendo  fangre  nueftra, 

(  fin  mi  eftoy  1  )  debe  ampararos 
mi  piedad  :  detente  ,  lengua,  apt 
fufpende  el  buelo  atrevido, 
corazón  ,  que  te  defpeñas* 

Al  paño  Ifmenia. 

Jfmen.  Bufeando  á  Lifardo  buelvoj; 
mas  alli  con  la  Duquefa 


de  Tinacria» 

hablando  efta  ,  en  fu  defeuido 
mi  cuidado  no  fofsiega: 
quiero  eícuchar  deíde  aqui. 

Matlld.  Profeguid  ,  y  dadme  cuenta. 
Conde  ,  de  vueftro  fuceíTo. 

Jteder.  No  sé  qué  decirla  pueda,  ap» 
mas  profiguiendo  efte  engaño, 
diré  lo  que  fe  me  ofrezca. 

En  la  infigne  Barcelona 
mi  Patria  ,  cuya  grandeza 
en  fobervios  omenages 
compite  con  las  Eftrellas, 
naci,  y  mi  fangre::-  Matlld. 
que  de  la  profapia  vueftra 
no  ignoro  yo  los  blafones, 
y  sé  ,  que  de  Inglaterra, 
de  Aragón  ,  y  de  Caftilla, 
las  Infantas ,  y  Princefas 
con  Condes  de  Urgél  cafaron 
muchas  veces :  folo  en  efta  ap*. 
razón  fundo  mi  efperanza. 

Peder.  Alli ,  pues ,  con  las  íobervias 
altiveces ,  que  los  años 
á  la  juventud  difpenfan, 
vivía  ,  ignorando  el  riefgo, 
que  trae  configo  la  inquieta 
pafsion  de::-  Pero  eftas  cofas, 
delante  de  vueftra  Alteza, 

(yo  no  sé  lo  que  me  digo)  ap» 
tratarlas  fuera  indecencia; 
y  afsi  ,  gran  feñora::-  Matlld.  AxíIq% 
divertiré  mis  triftezas 
con  oiros  ;  proíeguid. 

Peder.  Pues  ya  con  eíTa  licencia, 
que  me  dais::-  Matlld.  Sin  alma  eftoy! 
peder.  Digo ,  que  rendí  á  las  flechas 
de  Amor  la  cerviz  ,  tomando 
por  aíTunto  mi  fineza 
á  Celia  ,  una  noble  Dama. 

'Matlld.  Qué  es  efto  que  efcucho  ,  penas! 
Jfmen,  Ha  falfo  I  Peder.  Cuyo  donaire, 
cuyo  garvo  ,  cuyas  prendas 
Angulares ,  en  mi  pecho 
tan  franca  hallaron  la  puerta, 
que  ciega  el  alma::-  Matlld.  Efperad, 
no  es  menefter  que  encarezca 
fus  méritos  vueftro  labio, 
pues  fiendo  la  elección  vueftra, 
claro  efta  que  aquella  Dama 


fe- 
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T)e  Don  Diego  de 
feria  airofa  ,  y  difcreta; 
mas  no  decís  que  era  hermofa? 
decid  fi  lo  era.  Peder >  Ya  fuera 
error  del  entendimiento, 
y  defatencion  groíTera 
alabar  otra  hermofura 
delance  de  vueítra  Alteza.  » 

Aíatild.  Decid ,  por  mi  vida.  Peder,  Efíe 
no  es  precepto ,  que  es  violencia, 
y  forzado::-  Matild.  Decid. 

Peder,  Digo::- 

Acabad.  Peder,  Que  no  era  Celia 
muy  hermofa  ;  pero  á  mi 
baña  que  me  lo  parezca 
para  ferio ,  que  tal  vez 
la  elección  es  contingencia, 
y  no  íiempre  lo  mejor 
fe  elige.  Matild,  Pues  íiendo  fea, 
cómo  la  queréis  ?  P^der,  Señora, 
amor  del  aire  íe  engendra, 
y  fuele  por  un  refquicio 
entrar  la  correfpondencia* 

Diré  dos  mil  difparates. 

Jfmen,  Qué  efto  á  mis  ojos  confienta,. 
y  que  un  traidor  ,  que  en  mi  pecho 
ha  introducido  cal  guerra, 
fe  alabe  de  que  á  otra  quiere ! 
'Matild,  Decid  ,  para  que  la  quieran, 
qué  prendas  tiene  eíía  Dama, 

Mo  íiendo  hermofa  ?  Sofpechas,  ap^ 

(  mal  dixe  )  agravios  ,  dexadme. 
Peder,  La  inclinación  Iiempre  cierra 
ios  ojos  á  la  razón; 
influjo  fue  de  mi  eftrella 
amarla.  Matild,  Pues  cómo  afsi 
delante  de  mi  confieíTa 
vueftro  labio::-  Pero  yo  ap, 
no  efloy  en  mi ,  mis  triftezas 
me  han  perturbado.  Peder,  Señora, 
íi  es  delito  mi  obediencia, 
íi  mi  labio::-  Ifmen,  Vive  Dios, 
que  no  enciendo  eftas  refpuefías, 
y  preguntas  de  Matilde. 

Qiié  fuera  (  ay  de  mi ! )  qué  fuera, 
que  efta  muger  en  el  pecho 
tenga  amor,  y  tenga  guerra, 
y  efté  inclinada  á  Lifardo> 
peder,  Y 2L  os  dixe,  que  era  indecencia 
hablar  en  eflo.  Matild,  Callad^ 


Cordova  y  Figuerba, 

pues  á  mi  vueftras  finezas 

qué  me  importan  ?  7/m.Eflo  es  hecho; 

ya  fe  apuró  mi  paciencia.  Sale, 

Señora  ,  los  pretendientes 

efperan  á  vueftra  Alteza 

para  dar  los  memoriales. 

Matild,  Decid ,  que  no  doy  audiencia: 
idos  luego.  Ifmen,  Ya  obedezco. 
Bolveré  á  efcuchar  atenta  ap, 
mi  agravio. 

Buelvefe  al  paño  jurandofela  d  Federico, 

Matild,  Seguid  ,  Lifardo, 
fin  hablarme  mas  en  eíTas 
finezas  ,  quexas  ,  pafsiones, 
rendimientos  ,  anfias  ,  flechas, 
y  arcos  de  Amor  ,  porque  yo 
no  entiendo  aquellas  materias; 

(  pluguiera  al  Cielo  !  )  decid 
la  ocafion  de  la  pendencia, 
que  en  Barcelona  tuvifteis 
con  el  de  Fox.  Peder,  EíTo  fuera 
bolver  al  tema  paíTado. 

Mat,  Cómo?  Peder,  Qomo  fue  por  Celia 
mi  aufencia  ,  y  fu  muerte, T/m.  Cielos, 
quién  ha  de  efcuchar  fu  ofenfa 
fin  vengarfe?  El  Conde  Alberto  Sale, 
en  la  antecámara  efpera 
para  el  defpacho  ,  feñora. 

Matild,  Decidle  ,  que  no  efloy  buena, 
que  buelva  defpues ;  y  vos 
no  entréis  en  aquefla  pieza 
otra  vez  fía  que  yo  os  llame. 

Ifmen,  Afsi  lo  haré.  Buelvefe  al  paño, 

Matild,  De  manera, 

que  el  difunto  Conde  amaba 
vueftra  Dama  ?  Peder,  EíTr  fofpecha^ 
que  en  un  feftin  cierta  noche 
pafsó  de  duda  á  evidencia, 
me  obligó  á  facar  al  Conde 
a  campaña,  Ifmen.  No  fofsiega 
mi  pecho.  El  Embaxador  Sale, 

de  Saboya  pide  audiencia 
a  vueftra  Alteza.  Matild.  Pues  cómo, 
atrevida  ,  defatenra, 
aqui  entráis ,  quando  os  he  dicho, 
que  fin  que  yo  llame  en  efta 
pieza  no  entréis  ?  Ifmen,  Como  tengo 
mucha  rabia ,  y  muchas  penas, 
y  á  mi  no  me  manda  nadie. 

Matild, 
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Matild.  Pues  cómo  tan  deicompueíla 
aíii  reípondeis  >  villana? 

J/men,  De  colera  el  pecho  tiembla, 
rabiando  eítoy  de  corage. 

Vive  Dios ,  que  foy  can  buena 
como  vos  ,  y  que  mi  brío 
no  coníienceii-  Que  no  pueda 
vencer  aqueña  paísion 
de  nadie  agravio  ,  ni  ofenfa  I 
y  mi  brazo::-  Fcder.^í^ks  en  ti? 
IJrnen.  Sabrá  vengar::-  FeÉ¿.Oye>  Ifmenia* 
JJrnen.Mis  afrentas.  MatildéY Oi3.tte\iáz$ 
caftigaré  tu  fobervia. 

Ola.  Feder.  Gran  feñora::-  Matilde 0$^ 
Liíardo  ,  bolveis  por  ella  ? 

Vueílra  Alteza  fe  reporte, 
que  una  muger  entre  fieras 
criada  ,  rüílico  aborto 
de  los  montes  ,  y  las  peñas, 
en  nada  puede  ofenderos. 

Mitild.  El  caftigo  hace  á  las  fieras 
tratables.  Ifmen.  Vos  cafiigarme? 
dexad  que  á  mis  brazos  venga, 
veremos  quien  puede  mas. 

Fonefe  en  forma  ds  luchar* 

Idatild.  Hay  defatencion  como  efta  ! 
Ha  de  mi  guarda. 

Salen  Alberto  ,  Flora  ,  Talego  ,  y  Soldados* 
Aihert,  Señora, 

qué  nos  manda  vueftra  Alteza  ? 
Feder.  Muerto  efioy.  ap* 

JM^tild.  Que  á  eíTa  atrevida, 
á  eíTa  ruftica  groífera, 
á  eíTa  loca  ,  la  llevéis 
á  una  jaula ,  donde  fepa, 
que  quien  como  fiera  vive, 
ha  de  morir  como  fiera. 

I. Venid,  pues, Pero  dexadla, 
que  lo  que  es  naturaleza, 
no  es  delito.  Feder,  Acción  ha  fido 
como  vueftra. 

Alhert,  Mira  ,  Ifmenia,  ap.  d  ella* 
que  vas  labrando  tu  muerte, 
li  á  los  pies  de  la  Duquefa 
no  humillas  cus  altiveces. 

Feder.  Nunca  de  vueft^'a  grandeza 
fe  efperó  menos  piedad. 

Ifmenia  ,  á  mis  brazos  llega, 
que  ya  eftoy  defenojada. 


Jfmen.  Fortuna  ,  templa  el  defden.  ap, 
Taleg.  'iÁt)oi  ferá  que  la  den 
una  buelta  muy  bien  dada. 

Ifmen.  A  vueftros  pies ,  gran  feñora, 
difculparme  determino, 
pues  fiendo  ,  por  mi  deftino, 
de  los  montes  moradora 
ruftica  hafta  aqui ,  no  creo, 
íi  acafo  mi  lengua  erró, 
que  pude  ofenderos  yo. 

Matild.  Siempre  hallafte  en  mi  defeo, 
y  en  mi  amor. cariño  igual» 

Ifmen.  El  mifmo  me  haveis  debido, 
porque  fiempre  os  he  querido; 
pero  os  he  querido  mal.  ap* 
Alhert.  El  Embaxador ,  feñora, 
de  Ñapóles  ,  allá  fuera, 
que  le  deis  audiencia  efpera, 
y  ferá  jufto  que  aora 
le  oigáis  ,  y  es  lance  forzofo, 
fi  á  efcucharle  no  os  obligo, 
que  tengáis  por  enemigo 
un  Principe  poderofo, 
defairando  fu  perfona; 
mayormente  quando  eftamos 
tan  vecinos  ,  que  tocamos 
los  lindes  de  fu  Corona. 

Y  fi  vueftra  Alteza  cierra 
el  oido  á  fu  Embaxada, 
tendrá  razón  muy  fundada 
de  movernos  una  guerra 
larga  ,  y  dificil  ;  y  afsi,  ’ 
fi  aconfejar  puede  un  viejo, 
que  le  oigáis  os  aconfejo. 

Matild.Vot  lo  que  me  debo  á  mi, 
y  no  por  lo  que  me  altera 
la  guerra  ,  que  receláis, 
le  oiré.  Albert.  Mil  figlos  vivais5 
llegad,  que  fu  Alteza  efpera» 

Sale  Enrique, 

Puefto  ,  gran  feñora,  que 
pudieran  fer  efcufadas 
en  mi  eftas  audiencias  ,  pues 
hallo  con  folicitarlas 
defpegos  en  vos ,  y  en  mi 
repetidas  ignorancias, 
aqueña  no  efcuío  ,  pues 
bien  conocéis  la  diftancia, 
que  de  un  vaffallo ,  que  lirve, 

hay 
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De  Don  Diego  de 

hay  á  un  Principe  que  manda. 

El  Duque  Enrique::-  Matilde  Tomad 
afsiento  ,  y  en  que  yo  os  haya 
dado  motivo  á  efla  quexa,  Sientanfe. 
no  sé  qué  razón ,  qué  caufa 
tengáis,  íi  no  la  ocafionan 
mis  tormentos ,  y  mis  aníias, 
porque  el  Temblante  de  un  trifls 
íiempre  á  los  ojos  engaña. 

Efio  Tupueílo ,  podéis 
proTeguir  vueflra  Embaxada. 

Enriq.  No  ignorará  vueftra  Alteza 
Jas  guerras  tan  continuadas, 
que  mi  Rey  ,  feñora ,  tuvo 
con  el  Duque  de  Tinacria 
vueftro  padre,  hafía  que  fuiíleis 
el  Iris  de  efta  borrafca. 

Murió  vueftro  padre  ,  en  fin, 
y  en  fu  teftamento  manda, 
que  le  deis  la  mano  á  Enrique, 
Duque  excelfo  de  Calabria, 
de  Ñapóles  heredero, 
pues  con  eílo  fe  aj uñaban 
las  paces ,  quedando  firmes 
con  tan  fegura  alianza. 

Vos  ,  pues ,  fin  mirar  lo  bien 
que  á  efias  Coronas  eftaba 
unión  tan  igual ,  no  Tolo 
executais  la  palabra 
de  vueftro  difunto  padre, 
más  faltando  á  la  fagrada 
'ley ,  que  á  los  Embaxadores 
;  el  Cielo  ,  y  la  Tierra  guardan, 
defairando  en  mi  perfona 
la  de  mi  Rey  ,  en  Tinacria 
me  haveis  tenido  hafta  aora, 
fin  eficuchar  fu  Embaxada. 
Menofpreciado  ,  y  quexoTo 
Enrique  (  pafsiones  ambas, 
que  fi  juntas  iras  crecen, 
cada  una  de  por  si  mata  ) 
viendo  que  de  los  conciertos 
le  faltáis  á  la  palabra, 
de  que  eftá  pendiente  el  mundo, 
y  fu  opinión  agraviada, 
fiendo  un  hombre  que  no  fufre 
cfcrupulos  en  la  fama, 
fu  refolucion  poftrera 
oy  me  eferibe  en  efta  carca» 


Cordova  y  Figuerda. 

Dice,  pues,  que  fi  porfía 
vueftra  Alteza  en  eífa  vaga 
ilufion  ,  entreteniendo 
á  fu  coña  fu  efperanza, 
haciendo  notoria  al  mundo 
la  razón  con  que  fe  halla, 
fin  mas  dilación  ,  la  guerra 
á  fuego  ,  y  fangre  os  declara, 
fiendo  el  primero  que  marche 
delante  de  fus  Efquadras, 
y  por  vueftras  tierras  entre 
al  son  del  clarín  ,  y  caxa, 

,  empuñando  el  limpio  acero, 
blandiendo  la  dura  lanza, 
y  con  veinte  mil  Infantes, 
hijos  de  Marte  ,  en  campaña 
le  vereis ,  fin  que  haya  almena, 
que  por  el  íuelo  no  caiga, 
pues  á  pefar::-  Ifmen.  Qué  efto  fufra 
ya  la  paciencia  me  falta.  ap. 
Atrevido  Embaxador, 
que  con  fobervia  arrogancia 
mañofamente  reduces 
las  obras  á  las  palabras::- 
Alhert.Q^h  es  efto,  Ifmenia? 

Ifmen,  Dexadme: 

Agradece  que  fe  halla 
prefente  fu  Alteza  aquí, 
pues  á  no  eñarlo  ,  baxáran 
por  elTe  balcón  al  mar 
lü  ,  tu  Rey,  y  tu  Embaxada. 
Matild,  Eftás  en  ti  ?  vete  luego 
de  mi  prefencia.  Enriq.  Dexadla, 
que  es  muger.  Ifmen,Vistn  los  Cielos 
que  vueftra  Alteza  me  efpanta 
con  la  paciencia  que  tiene; 
buelvete  luego  á  tu  Patria, 
y  dile  á  Enrique ,  que  venga 
delante  de  fus  Efquadras, 
rigiendo  fu  campo  ,  y  que, 
para  vencerle ,  en  campaña 
foJa  una  muger  le  efpera. 

Enriq.  Segura  eftá  vueftra  caufa, 
feñora  ,  fi  por  los  hombres 
aqui  refponden  las  Damas. 

Feder.  Qi^jalquiera  de  los  que  miras 
caftigára  tu  arrogancia, 
á  no  valerte  los  fueros 
de  Embaxador.  Empuñan. 

Enriq. 


2^  La  Sirena  de  Tinacria. 

£w>7^.  Eíla  efpada 

fabrá  vengar::-  aquefto? 


cómo  con  fobervia  tanta 
delante  de  mi::-  Los  dos.  Señora, 
advertid,  que  los  dos::-  Baila: 

idos ,  Lifardo  ,  de  aqui. 

Fedcr,  En  ira  el  pecho  fe  abrafa* 

Si  haré  ,  advirtiendo  primero, 
li  el  Duque  fale  á  campaña, 
que  en  vueílra  defenfa  íiempre 
íabré  perder  vida,  y  alma.  Vafe- 

Enriq.  Qué  refponde  vueílra  Alteza 
á  lo  que  he  propueílo  ?  Añi//7d.Nada, 
ya  Ifmenia  ha  refpondido. 

Enriq.'Es  mugtv.Matild.Y  eña  Embaxada 
no  es  contra  una  muger  ?  Enr'tq.  Sis 
mas  íi  una  muger  agravia 
á  un  Principe  en  el  honor, 
no  es  injuña  la  venganza, 

J^atild.  En  fin  ,  la  guerra  publica 
vueílro  Rey  ?  Enriq.  Solo  fe  halla 
para  eílorvarla  un  remedio. 

'Matíld.  Quál  es  ? 

Lnrjq.  Solver  por  la  fama 

de  Enrique.  Matild,  Cómo  ha  de  fer  ? 
Enriq.  Cómo  ?  haciendo  lo  que  manda 
en  fu  teñamento  el  Duque 
vueílro  padre.  Matild.  Linda  traza 
de  obligarme  es  la  violencia: 
la  voluntad  á  las  armas 
no  fe  rinde.  Enriq,  En  ellas  funda 
Enrique  fus  efperanzas. 

Matild.  Pues  avifadle  que  venga 
aprefurando  las  marchas 
de  fu  gente  ,  antes  que  yo 
con  mi  Exercito  ,  y  mi  Armada 
(  que  ya  el  mar  ,  y  tierra  pueblan  ) 
le  haga  la  guerra  en  fu  cafa: 
vamos  ,  Conde  i  ven  ,  Ifmenia. 
Enriq.  Ha  fiera  !  ha  cruel  I  ha  ingrata  1 
denme  los  Cielos  ‘paciencia, 
y  deme  el  Amor  venganza.  Vanfe- 
Sale  Alberto  ,  /  detiene  d  Ifmenia. 
Alh.  Oye ,  Ifmenia.  Ifmen.  QLié  mandáis  > 
Albert.  Pues  efla  ocafion  me  llama,  ap- 
he  de  apurar  de  una  vez 
fi  fue  mi  fofpecha  faifa, 
ó  es  Ifmenia  la  que  pienfo. 

Defde  que  entrañe  en  Tinacriaj^ 


confufamente  díxííle, 
que  debifie  tu  crianza 
á  cierto  Arneílo  ,  y  que  fue 
una  Isla  defpoblada 
tu  primer  cuna.  Ifmen.  Es  afsi: 
alli  fus  altas  montañas 
me  hofpedaron  defde  niña, 
y  alli::-  Repara  Alberto  en  el  rubí» 
Albert.  Qué  miran  mis  aníias  l  ap- 
I/men.  Eífe  Arneílo  me  crió. 

Albert.  Y  dime  (  fortuna  eflraña  !  )  ap^ 
quién  te  dió  ( llégate  mas  ) 
eífe  íubi  ?  albricias  ,  alma;  ap¬ 
ella.  es  fio  duda.  I/men.Kñe  fue 
la  feña  de  mis  defgracias: 

Arneílo  me  le  dió  ,  y  dixo, 
que  folo  en  él  fe  cifraban 
mis  dichas.  Eíle  es  el.mifmo,  ap¬ 
egue  yo  con  la  defdichada 
Aurora  le  entregué  á  Arnefto: 

Ya  qué  evidencia  mas  clara 
puedo  tener  de  que  Ifmenia 
es  Duquefa  de  Tinacria  ? 

Ifmen.  Eílo  es  lo  que  sé  de  mi: 
y  fi  mi  atención  repara, 
vos  fois  aquel  Duque  Alberto, 
á  quien  ,  fegun  me  contaba 
Arneílo  ,  debí  la  vida. 

Albert.  EíTa  es  materia  muy  larga 
para  que  aora  lo  fepas. 

Ifmen.  Pues  no  me  diréis  la  caufa, 
que  os  mueve  á  tales  preguntas? 
habladme  claro.  Albert.  Son  tantas, 
que  al  quererlas  pronunciar, 
unas  á  otras  fe  embarazanj 
ya  las  fabrás  algún  dia, 
y  íi  el  fecreto'  me  guardas, 
una  gran  dicha  te  efpera. 

Ifmen.  Roca  feré  fin  mudanza 
á  los  embates  del  mar, 

Albert.  Y  dime  ,  en  tanta  borrafca 
tendrás  valor;:-  Ifmen.  EíLo  dudas? 
Albert.  Para  una  empreífa  tan  ardua, 
que  aun  de  imaginarla  tiembla 
el  corazón  ?  Ifmen.  No  me  efpantan 
los  riefgos ,  ni  los  peligros, 

Albert.  V\xes  y ow-  dpexo  á  aquella  quadra 
viene  gente  ;  á  Dios  ,  Ifmenia, 
que  defpues  cofas  eílrañas 

fa- 
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fabrás  de  mi.  Hafta  tener  ap» 
fu  fortuna  aíTegUrada, 
callarla  quien  es  importa. 

Jfmsn.  Si  tu  nobleza  me  ampara, 
no  temo  al  mundo.  Alhert»  Bien  puedes 
tener  de  mi  confianza. 

Ifmen.  A  tu  lado  nada  temo. 

Albert,  Mi  lealtad  es  quien  te  guarda. 

Ifmen,  Eres  mi  padre  ,  y  mi  amparo. 

Alhert,  Soy  quien  por  ti  vida  ,  y  fama 
fabrá  arriefgar.  Ifmen,  Cómo  puedo 
pagar  fineza  tan  rara  ? 

4lbert,  Yo  haré ,  á  pefar  de  las  fombras^ 
que  te  encubren  ,  y  disfrazan, 
que  dé  nueva  luz  al  mundo 
la  Sirena  de  Tinacria. 

JORNADA  TERCERA. 

Salen  Talego  ,  /  Fiera, 

Taleg,  Flora  ,  de  cuyo  primor^^ 
garvo  5  y  donaire  gentil, 
copia  flores,  el  Abril, 
y  aprende  el  berro  fu  flor: 

Flora  ,  que  en  toda  la  Villa 
tu  nombre ,  y  tu  fama  buela^^ 
por  fer  flor  de  la  canela, 
y  flor  de  la  maravilla, 
mi  fe  efpera'  en  tu  piedad 
tener  ,  en  fuma  ,  mudanza. 

F/or.  No  tenga  fé  ,  ni  efperanzá^ 
donde  falca  caridad. 

Taleg,  Ya  que  tu  rigor  contrario 
fue  fiempre  á  mi  pecho  fiel, 
refponde  á  aquefle  papel.  Enfeñale^ 

Flor,  Dadfele  á  mi  Secretario. 

Secretario  ?  no  sé  quien 
es  aqueífe  Cavallero. 

Flor,  En  Palacio  ,  majadero, 
es  Secretario  el  defden; 
mas  ya  que  he  de  refponder, 
que  le  leáis  os  permito. 

No  puedo,  aunque  yo  le  heefcrito* 

Flor,  Por  qué?  Taleg,  Porque  no  sé  leer. 

Flor,  Siendo  efludiante  ? 

Taleg.  Hay  tal  trance  ! 

Flor,  Leer  no  fabeis  en  fin  ? 

Ta-ltg,  Es ,  que  sé  leer  en  latín. 
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y  no  sé  leer  en  Romance. 

Flor,  Qué  contiene  ?  Taleg,  Solaments 
pide  mi  fé  Angular, 
que  te  dexes  retratar. 

Flor,  Y  elfo  ha  de  fer  de  repente  % 
dime  ,  cómo  lo  difpones? 

Taleg,  Un  Pintor  lo  ha  de  emprendei# 
íi  una  vez  te  dexas  ver. 

Flor,  Dónde  ? 

Taleg,  En  los  caramanchones. 

Flor,  Es  Pintor  de  fama  ?  Talsg,  Fuelo, 
pero  aora  es  aprendiz. 

Flor,  Y  digo  ,  foy  yo  perdiz, 
que  ha  de  retratarme  al  huelo? 

Dexa  locuras ,  y  hablemos 
de  Ifmeaia ,  que  altiva  ,  y  vana 
fe  ha  bnelto  ya  Cortefana, 
y  olvidando  los  extremos 
ruflicos ,  vive  fujeta 
á  la  razón.  Taleg,  Rara  cofa. 

Flor.  Ella  fe  ha  quedado  hermofaji 
aunque  fe  ha  buelto  difereta. 

Si  vieras  la  gravedad 
con  que  á  todas  nos  prefiere, 
dirús  ,  que  en  ella  fe  infiere- 
una  oculta  mageflad, 
que  la  razón  no  examina, 
ni  el  difeurfo  confidera. 

Taleg,  Vive  Dios  ,  que  yo  le  dierí 
con  un  garrote  de  encina, 
porque  con  tanta  mefura 
fe  olvide  de  fu  linage, 
fiendo  una  Dama  falvage. 

Flor,  Pareceme  que  aun  te  dura 
(  fegun  fon  tus  fentimientos  y 
la  memoria  fiempre  avara 
de  las, veces,  que  en  la  cara 
te  ha  pueño  los  mandamientos. 

Taleg, Tq  burlas  ?  Flor, De.  eflo  te  enfadast- 
no  labes  que  los  rigores 
de  las  Damas  fon  favores  ? 

Taleg,  Eftas  fueron  bofetadas. 

Flor,  A  Dios,  que  efpera  fu  Alteza^ 
porque  efla  noche  un  feflia 
en  Palacio  fe  hace  ,  á  fin 
de  divertir  fu  trifleza, 
y  voy.  Taleg,  Efcucha ,  y  repara# 

Flor,  Perdóname  fi  te  dexo 
á  confultar  con  mi  efpejo 
D  co 
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como  ha  de  falir  mi  cara. 

Havrá  quien  aquefto  crea 
mi  defgracia  es  invencible: 

Señores  ,  cómo  es  pofsiblc 
que  fe  reíifta  uña  fea? 

Pero  Ifmenia  viene  allí, 

,y  pues  á  todo  me  aplico, 
la  he  de  hablar  en  Ludovico. 

Sale  Ifmenia,  Amor,  que  quieres  de  tai  ? 
Ya  he  conocido  tu  engaño, 
fuTpende  el  harpon  violento, 
no  borres  á  mi  efcarmiento 
las  luces  del  defengaño. 

Ruílíca  ,  de  tu  rigor 
fegui  los  vanos  antojos, 
ya  tengo  abiertos  los  ojos; 
dexame  vivir ,  Amor, 
que  es  injuílo  defvario 
para  añadirte  un  trofeo, 
que  por  lograr  un  defeo, 
fe  aventure  un  alvedrio. 

Lifardo  (ay  de  mi ! )  inconílante, 
y  aleve ,  falta  groífero 
á  la  ley  de  Cavallero, 
y  á  la  obligación  de  amante, 
y  para  que  fea  inmortal 
mi  pena  ,  me  da  á  entender, 
que  me  dexa  de  querer, 
porque  no  nací  fu  igual; 
quando  tan  altiva  es 
mi  vanidad  ,  que  fofpecho,  , 
que  el  mundo  aun  me  viene  eílrecho 
para  ponerle  á  mis  pies. 

Pues  Cielos  ,  yo  he  de  vengar 
mis  agravios ,  y  ha  de  ver 
Lifardo  ,  que  aborrecer 
sé ,  al  paíTo  que  fupe  amar* 

Oy  probará  en  mi  rigor, 
caíli gando  fu  defprecio, 
cómo  fe  vengan  de  un  necio 
mis  altiveces.  Sale  Federico» 

Feder.  Amor, 

que  neutral  en  mi  locura 
propones  á  mi  fineza 
en  Matilde  una  grandeza, 
y  en  Ifmenia  una  hermofura; 
no  para  aumentar  mi  daño 
formes  en  mi  penfamiento 
torres,  que  fabrica  el  viento; 


permite  que  al  defengaño 
rinda  la  paíTada  gloria 
de  haver  á  Ifmenia  querido, 
pues  quando  humilde  ha  nacido, 
fuera  error  de  mi  memoria, 
y  de  mi  atención  defdoro, 
íi  mi  fe  no  ha  de  poder 
confeguir ,  ni  merecer, 
engañar  á  quien  adoro: 
faiga  del  pecho  ,  y  mi  amor  , 
bufque  en  Matilde  íu  igual. 

Taleg.  Señor  ,  hay  amor  mental  ?  Llega. 
en  qué  pienfas?  Feder,  Ay  dolor  l  af. 
á  Ifmenia  he  vjfto  ,  y  en  ella 
mi  difculpa  folicito, 
que  nunca  es  feo  el  delito 
quando  la  caufa  es  tan  bella. 

Taleg,  Loco  eftás.  Feder,  A  mi  razón 
fuperior  influxo  excede,  ap. 
que  un  propoíito  no  puede 
borrar  una  inclinación. 

Ifmenia?  Llegafe  d  Ifmeaia. 

Jfmen.  Lifardo  ?  Peder,  Ya, 
haciendo  á  tus  ojos  falva, 
echaba  menos  el  Alva 
rayos,  que  tu  luz  la  da. 

Y  el  prado  ,  que  copia  ufano, 
con  vejetables  pinceles, 

en  tu  boca  los  claveles, 
los  jazmines  en  tu  mano, 
faltándole  tu  arrebol, 
brilla  con  tibios  colores, 
porque  fe  apagan  la  flores, 
li  no  las  enciende  el  Sol. 

Y  ya  mi  amor::-  Jfmen.  Bien  fe  vé 
vueftro  amor.  Feder,  Es  infinito. 

Jfmen.  No  le  pongáis  al  delito 
la  mafcara  de  una  fe.  ♦ 

Feder.  Yo  delito  ,  quando  ufana 
mi  fe  adorarte  previno  ? 

Taleg,  Si  ,  que  Lifardo  es  muy  fino 
dos  dias  en  la  femana. 

Jfmen.  El  tiempo  todo  lo  muda. 

Feder.  Ea  mi  recelas  mudanza? 

No  hagas  la  defeonfianza 
indecente  con  la  duda: 
dexa  eíTa  vana  porfia. 

Jfmen.  Ya  de  vueftro  engaño  sé, 

que  fois  un  hombre  fin  fé. 

Taleg» 
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TaUg.  Suele  darle  hipocondría, 

JJmen.  Sois  un  traidor. 

Takg.  Es  ,  que  á  raros 
da  en  aquefíe  difparate:' 
haz  que  dexe  el  chocolate^ 
fe  le  quitarán  los  flatos. 

Feder.Eú  qué  mi  afcéto  ha  faltad^ 
á  las  leyes  de  conflante  ? 

J/rnen.  Nunca  es  bueno  para  anaaotC 
quien  vive  tan  defLuidado. 
peder,  Eflfa  objeción  ha  nacido^ 
pues  me  llegas  á  apurar, 
de  no  quererte  agraviar. 

JJmen,  Ya  eflais  ,  Lifardo ,  entendido» 

Peder,  Y  fabrás::- 

IJmen,  Mi  pena  es  mucha. 

Peder, Si  tu  cuidado  me  atiende, 
que  te  ofende  ,  y  no  te  ofende 
mi  defeuido.  JJmen.  Cómo  } 

Peder,  Efcucha. 

Es  mi  amor  un  devaneo, 
y  una  confu fa  paísion, 
que  fe  pierde  en  la  razón, 
y  fe  encuentra  en  el  defeo. 

Es  una  fed  inmortal, 
que  para  aumentar  mi  agravio^ 
el  criflal  me  pone  al  labio, 
y  me  retira  el  criflal. 

Es  una  llama  inviíible, 
luz  de  eflrella  fuperior, 
que  en  la  fubftancia  es  Amor, 
y  en  la  cffencia  es  impofsible. 

Es  un  achaque  violento 
de  tan  rara  calidad, 
que  enferma  á  la  voluntad, 
fana  al  entendimiento, 
en  fin  ,  es  un  padecer 
tan  difícil  de  explicar, 
que  no  lo  puedo  ignorar, 

•y  no  lo  puedo  entender. 

Mira ,  Ifmenia  ,  en  tan  agenos 
males ,  fí  en  la  enigma  das, 
pues  con  padecerla  mas, 
foy  yo  quien  la  entiende  menos. 
Jfmen.  Ya  vueftra  intención  conozco, 
y  folamente  me  irrito, 
feñor  Lifardo  ,  de  que 
uféis  de  tal  artifício, 
para  decirme  ,  que  ío]| 
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una  ruflica,  que  vino 
á  Palacio  defde  un  monte, 
y  que  fueron  defperdicios 
de  la  ocafion  las  fínezas 
los  alhagos  ,  los  cariños, 
las  anfías,  los  rendimientos, 
que  en  vueftros  labios  he  viflo 
tantas  veces ;  pues  no  fiendo 
yo  vuefíro  igual ,  fuera  indigno 
.  blafon  de  vueftra  grandeza 
ofenderos  á  vos  mifmo, 
engañando  á  una  muger. 

No  es  eflo  afsi  ?  Peder. Tix  lo  h  as  dicho, 
Ifmenia  ,  y  yo  folamente 
en  lo  que  dice  ,  me  afirmo, 
el  enigma.  Ifmen,  Pues  qué  dice  ? 
Peder,  Que  mirándote  mas  fino 
buelvo  á  adorar  tu  hermofura. 
JJmen.  Luego  en  no  viendome  ,  es  fixo, 
que  olvidáis  eífas  memorias  > 

Peder.  No  me  apures  los  íentidos, 
que  te  quiero ,  y  no  te  quiero 
ofender.  JJmen.  Mal  me  reprimo. 
Que  eflo  fufra  mi  altivez  l 
fois  un  groíTero  atrevido, 
ingrato  ,  y  mal  Cavallero, 
y  no  confíente  mi  altivo 
pundonor  tales  oprobios, 
quando  el  mifmo  Cielo ,  el  mifmo 
Sol ,  que  al  torno  de  íus  rayos 
vá  devanando  los  fíglos, 
mis  prefunciones  no  igualan. 

Vive  Dios ,  que  aun  no  fois  digno 
de  merecerme  un  defprecio; 
y  fi  el  mérito  adquirido 
de  propio  valor  ,  prefiere 
á  los  blafones  antiguos 
de  la  heredada  nobleza: 
yo,  que  fegun  mi  capricho, 
mi  vanidad  ,  mi  fobervia, 
mi  prefuncion  ,  y  mi  brio, 
no  hallo  mí  igual ,  porque  foU 
a  mi  mifma  me  compito, 
lin  hacer  cafo  de  vos, 
porque  vos  ,  fegun  colijo, 
eflais  loco  ,  y  en  un  loco 
fuera  defaire  el  cafligo: 
huyendo  me  iré  de  quien 
tan  necio  ,  y  ptefumido, 
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que  fe  acuerda  de  que  es  noble 
para  dexar  de  fer  fino. 

^isre  irfe  y  /  la  dentiene^ 
Ffi^r.Efpera.  Ifmen,  En  vano  os  cahfais* 
Fed.  Mira,  líraenia::-  //wfri.Nada  miro* 
Ft^der.Qaz  mi  fineza:;  -  Ifmen.  Es  engaño* 
Peder.  Que  mi  amor:;-  Ifmen.'Ls  fingido* 
Feder.Lm^\^2L  en  úw-  Ifm.Sws  traiciones* 
FederJToádi  el  alma.  Ifmen.'^o  la  eftimo. 
Feder.Viwe  Dios ,  que  has  de  efcucharme* 
J/rnen.  Vive  Dios  >  que  fin  oiros, 
mi  rigor::-  Al  entrarfe /ale  Ludovko^ 
Ludov.  Ifmenia  ?  Ifmen.  Solo, 
para  que  pierda  el  rentido> 
faltaba  aora  eñe  necio. 

Ludov,  No  en  vano  el  pecho ,  adivínQ 
efia  dicha  me  anunciabas 
pues  aunque  en  tu  ceño  efquivo 
mi  amor  Tolo  defengaños 
logra  á  cofia  de  fufpiros, 
no  puede  el  alma::-  Ifmen.  Efperad, 
y  advertid::-  Taleg.  Buena  la  hicimos* 
Jfmen,  Qué  ,  venís  defalumbrado  ? 
pues  no  sé  con  qué  motivos 
efie  fitio  profanáis, 
y  me  habíais  con  efie  efiilo. 
Ludov.  Si  es  porque  efia  aquí  Lifardo;:- 
Feder.Vñ  etna,  un  bolean  refpiro.  ¿ip* 
Ludov.  No  te  embaraces ,  Ifmenia^, 
porque  Lifardo  es  mi  amigo, 
y  mi  huefped  ,  y  que  fepa 
de  mi  fe  ,  que  amante  figo 
los  rayos  de  tu  hermofura,. 

Clicie  de  tu  fol  divino, 
no  es  inconveniente  ,  pues 
en  Palacio  es  permitido 
un  cuidado  ,  que  es  refpeto, 
y  una  fe ,  que  no  es  delito. 

Wtder.  Aunque  vuefiro  amigo  foy, 
podéis  ,  feñor  Ludovico, 
errar  eíía  confianza, 
porque  el  fecreto  en  si  mifmtf 
vive  mas  feguro.  Ludov.  Siendo 
vos  quien  fois ,  fuera  delirio, 
que  yp  efia  duda  tuviefle. 

Peder.  VüQáQ  haver  otro  motivo, 
que  os  culpe  eíía  confianza. 

Ludov.  Pues  á  qué  aguardáis  ?  decidlQí 
Peder. que  íoy  mas  recatadO| 


que  vos  ,  y  apenas  le  fio 
mi  intención  á  mi  iilencio. 

Ludov.  Efld  es  decirme  ,  que  he  íldo 
liviano  en  fiar  de  vos 
mi  pecho  ?  y  aun  imagino, 
que  á  límenia::-  Peder. Ttntá  el  labio, 
y  advertid  ,  que  yo  no  digo 
cofa  que  ofenda  á  una  Dama; 
mas  pues  lo  haveis  entendido, 
Ludovico  ,  de  eíía  fuerce, 
haced  cuenta  que  lo  he  dicho. 
Ludov.  Efie  acero  mis  agravios 
fabrá  vengar.  Peder.  Con  el  mic^ 
fatisfaré.  Ern^unan.. 

Ifmen.  Qué  es  aquefio  ? 
pues  cómo  tan  atrevidos 
afsi  ofendéis  mi  decoro, 
y  profanáis  efie  fitio  ? 

Ludov.  Seguidme  ,  Lifardo* 

Peder.  Vamos. 

Ludov.  Que  en  otra  parte  mi  brío 
os  dará  á  entender  ,  que  yo::- 
Jfmen.  Oíd  ,  efcuchad.  Sale  Albertt» 
Alberi.  Amigo 

Lifardo?  Ludov.  En  fuerte  ocafion  ¿ip* 
vino  mi  padre.  Albert.  Qué  miro  1» 
vos  fia  color  el  femblance  ? 
defeompuefio  Ludovico  ? 

ConfieíTa ,  Ifmenia  ,  qué  es  eño, 
decid  lo  que  ha  fucedido. 

Los  dos.  Yo  y  feñor::-  Alb.  No  lo  digáis, 
que  ya  en  el  rofiro  os  hé'‘VÍfio 
Teñas  de  lo  que  pregunto. 

Si  no  mienten  los  indicios,  ajf» 
por  límenia  fue  el  difgnfto. 

Ifmen.  A  mí  me  roca  el  decirlo, 
pues  foy  la  ofendida  ,  Alberto: 

Los  dos  ( por  tema ,  ó  capricho, 
que  tal  vez  pierden  los  hombres 
el  ufo  de  los  fentidos) 
no  sé  qué  lances  tuvieron, 
fobre  no  sé  qué  motivo, 
que  me  toca  el  cafiigarlo, 
y  no  me  toca  el  decirlos 
de  que  refultó  el  difgufio, 
que  prefuraís  5  y  pues  libro 
mi  decoro  á  vuefiras  canas, 
mi  venganza  á  vuefiro  arbitrio; 
^afiigad  fu  acrevimiencoi 
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y  fi  no  cobran  el  juicio 
(pues  eftán  locos  encratnbo's ) 
atadlos  ,  o  corregidlos.  Vafe, 
Fedee,Qoniáo  eftoy.  Ludov.  Yo  turbado, 
4lbert,  Mucho  de  que  Federico  ap, 
fe  incline  á  Ifmenia  me  alegro, 
pues  para  el  intento  mió 
no  hay  cofa  que  mas  importe. 

Ya  aquefte  lance  he  fabido 
de  Ifmenia ,  y  en  él  no  hay  duelO| 
que  os  impida  el  fer  amigos, 
pues  en  Palacio  el  cortejo 
de  las  Damas  ,  nunca  ha  íido 
competencia ,  lino  feudo, 
que  pagan  los  alvedrios 
á  las  deidades ;  las  manos 
os  dad ,  y  ved  que  yo  he  fido 
el  que  hace  eftas  amifíades. 
ttídov.  Ya.  obediente  no  replico; 

efta  es  mi  mano  ,  Lifardo. 

Feder,  Yo  con  la  mia  confirmo,  Dafela^ 
que  foy  vueftro.  Alhert,  Cada  unQ 
fu  intención  íiga ,  advertido, 
de  que  en  efta  competencia 
ninguno  ha  de  fer  mas  digno# 
que  en  efte  íitio  el  defeo 
no  paíTa  de  facrificio, 

Y  porque  tengo  que  hablar 
á  Liíardo ,  Ludovico, 
efperame  en  efta  quadra, 

Zudov.  Ya  obedezco  :  Amor,  pues  rindo 
la  libertad  á  tus  aras,  ap„ 

favorece  .mis  defígnios.  Vafe, 
Albert, Ya  i  Federico,  que  eftamoa 
folos,  y  que  á  nadie  fio 
el  fecreto  de  que  vos 
á  Tinacria  hayais  venido, 
perfuadido  de  mi  induftria, 
para  lograr  el  dominio 
de  efte  Reyno  ,  con  la  mano» 
de  Matilde  ,  folicito 
faber  de  vos  el  eftado 
que  tienen  eftos  motivos 
con  la  Duquefa.  Feder,  Ninguno, 
porque  fon  tan  exquifitos 
fus  diólamenes  ,  que  nunca 
halla  el  defvelo  camino 
de  introducir  mi  efperanza* 

Antes  confufo ,  y  remiíTo, 
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pedir  á  fu  Alteza  audiencia 
efta  tarde  folicito; 
y  fi  el  fin  de  mi  defeo 
en  fu  agrado  no  configo, 
defengañado  ,  y  quexofo, 
en  efla  Armada  ,  que  vino 
en  dsfenfa  de  efte  Reyno, 
y  que  apreftó  con  mi  avifo 
mi  padre,  para  impedir 
la  invafion  del  enemigo 
Enrique  ,  pienfo  embarcarme 
defefperado  ,  y  corrido 
de  ver ,  que;:-  Alhert,  No  profigais^ 
y  creed  ,  pues  haveis  venido 
llamado  de  mi  á  efta  empreíTa, 
que  haveis  de  empuñar  altivo 
el  Cetro  de  áquefte  Reyno, 

Feder,  Perdonad  fi  defeonfio, 

Alberto  ,  de  eíTa  palabra, 
quando  en  fu  defden  conquifto 
un  impofsible.  Albert,  Advertid, 
que  foy  yo  quien  os  lo  afirmo#  , 
y  os  hago  pleyto  omenage, 
de  que,  á  pefar  del  efquivo 
ceño  de  Matilde ,  fea 
efpofa  de  Federico 
la  Duquefa  de  Tinacria, 

Cumpliré  lo  que  le  digo  '  ap» 
cafándole  con  Ifmenia, 
pues  ya  de  la  Isla  vino 
Arneño,  y  con  los  parciales, 
que  tengo  ya  prevenidos, 
lograr  mi  intención  efpero. 

Feder,  Ya  con  tal  favor  me  animo, 
Conde  ,  á  efperar  eíía  dicha. 

Alhert,  Bien  podéis  de  lo  que  he  dichq 
eftár  feguro.  Feder,  La  vida, 
el  alma  ,  y  el  alvedrio 
deberé  á  vueftra  fineza. 

Albert,  Advertid ,  que  yo  he  cumplido, 
fi  os  cafo  con  la  Duquefa 
de  Tinacria.  Feder,  Solo  afpiro 
á  fer  fu  efclavo  :  ay  Ifmenia  l  ap,, 
aunque  mas  lo  folicito, 
no  puedo  echarte  del  pecho, 

Y  á  tanca  fe  agradecido, 
vueftro  feré  eternamente. 

Alhert,  Qiiien  nació  para  ferviro?, 
folo  deíea  obiigarosj 


mas 
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mas  la  Duquefa  á  efte  íicio 
ilega.  Feier,  Pues,  Alberto  ,  vamos; 
til  aqui  te  queda  ,  advertido 
de  que  he  de  hablar  á  fu  K\r.^z^.Vanfe^ 

Taleg,  Dexa  cíTo  al  cuidado  mió. 
Ejcondefe  Talego  ,  y  faie  Matilde* 

Matild,  Loco  pcnfamiento  mió, 
que  con  can  vana  porfía, 
fíguiendo  una  fantasía, 
repites  un  defvario, 
no  en  tan  continuo  penar 
fíerapre  me  aflijas  ingracoj 
dexame  vivir  un  rato, 
para  bolverme  á  matar. 

Y  pues  en  mal  tan  violento 
fíguiendo  tus  paíTos  voy, 

y  á  folas  conmigo  eñoy, 
difcurramos  ,  penfamiento. 

Lifardo  es  Conde  de  Urgél, 
y  fí  á  la  razón  me  allano, 
merece  lograr  mi  mano: 
mas  fi  no  ha  fabido  él 
lo  que  á  mi  fe  le  ha  debido, 
qué  importa  en  tanta  fatiga, 
que  yo  una  memoria  fíga, 
íi  va  labrando  un  olvido? 

Y  afsi ,  pues  del  mal  que  lloro 
ia  caufa  no  he  de  explicar, 
alma  ,  bolved  á  penar, 

que  primero  es  mi  decoro. 

Talego  ?  Taleg,  Señora  mia  ? 

Matild.  Pues  cómo  á  hablarme  no  llegas 
eñando  aqui  ?  Taleg.  Conno  he  viílo 
divertida  á  vucfíra  Alteza 
con  elfa  pena ,  que  eclipfa 
en  un  Sol  muchas  eftrellas, 
no  he  querido  embarazaros. 

Matild.  Antes  divierto  mi  pena 
con  oirte  j  y  pues  dexamos 
pendiente  ayer  la  materia, 
que  Ovidio  trata  en  el  Ponto> 
donde  tan  trifle  le  quexa 
de  fu  fortuna  ,  podemos 
feguir  efle  mifaio  tema, 
difeurriendo  los  efeélos 
de  un  crifte.  Taíeg.  Por  Tanta- ella, 
que  vueilra  Abeza  pretende 
perder  con  ellas  quimeras 
ei  juicio  ;  Abílt  d  me* 


de  Tinacria, 

Yo  pefares  ,  yo  triflezas 
he  de -argüir  con  quien  tiene 
el  alma  can  indigefla 
in  mente  ,  y  can  íufocaJa 
la  razón  ,  que  eftá  muy  cerca 
de  büiar  el  individuo  ? 

EíTo  no  ,  porque  Avicena, 
allá  en  fus  Apologías 
de  Tnftlbus  ,  aconfeja, 

.  que  non  debecur  in  domo 
ahorcacorum  in  conciencia 
mentare  fogam.  Aqueflo 
es  decir  ,  que  nadie  pueda  , 
hablarle  en  penas  á  un  trifíe. 

Oy  ha  de  fer  la  materia 
que  tratemos  de  alegrías. 

Matild.  Qaál  te  parece  que  Tea  ? 

TaUg.  Hablemos  del  matrimonio, 
que  á  juicio  de  las  doncellas 
no  hay  coTa  que  mas  alegre. 

Matild.  EíTc  aífunto  me  mo lefia, 
y  me  canTa.  Taleg.  Vive  Dios, 
que  Tois  la  primera  hembra, 
que  tal  ha  dicho  :  ETcuchad 
á  Tito  Livio  en  la  Hebrea 
Cataílofre  de  maridos:  , 

Mulier  ,  quae  nunquam  Tubjeéla^ 

marico  fuic  ,  bien  merece, 

que  lievetur  in  galerami 

Y  para  que  conozcáis, 

que  Tico  Livio  no  yerra,  ' 

aqueíTas  melancolías, 

eíías  anfias  ,  eíTas  quexas  . '• 

echadlas  en  infufion  , 
de  un  marido  que  os  merezca, 
y  me  maten  ,  íi  en  dos  d  as 
no  eíluviereis  Tana  ,  y  buena. 

Matild.  No  es  para  mi  eíTe  remedio. 

Taleg.  Pues  ya  que  nada  os  contenta, 
el  Conde  de  Urgél  ,  feñora, 
en  la  ancecamara  efpera, 
que  le  deis  audiencia.  Matild.  Quién? 
LiTardo  ?  decid  que  venga. 

Ay  Cielo  !  oyendo  Tu  nombre  ap* 
apenas  el  pecho  alienta  ! 

Taleg.  Llegad  ,  que  Tu  Alteza  aguarda. 

Sale  tederko.YZy  Teñora,quemi  efUcila, 
juflameDte  preTumida, 
y  no  fía  cauTa  Tobervia 

do 
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de  llegar  á  vueftros  pies,  y  que  no  os  lo  reprefenta 


me  pone  en  vueftra  prelencia, 
antes  que  diga  el  motivo, 
que  á  efto  me  obliga  ,  quiíiera 
faber  de  aqueíTe  accidente, 
que  os  trata  con  tan  groíTera 
violencia  ,  cómo  os  fentis  ? 

Matild.  Agradeceros  es  fuerza 
el  cuidado,  que  en  un  trifle^ 
qualquier  alivio  es  defenfa: 
y  yo  tan  rendida  eíloy 
al  dolor  que  me  atormenta, 
que  es  el  remedio  impofsible; 
y  dexando  eíla  materia, 
profeguid  ,  que  ya  os  efcucho. 
Fedcr,  Yo  ,  feñora  ,  aunque  mi  aufencia, 
fegun  os  he  referido, 
fue  por  la  muerte  fangrienta, 
que  di  al  de  Fox  ,  no  el  motivo 
principal  ,  que  me  deñierra 
de  mi  Patria  ,  ha  íido  eíle, 
pues  otro  mayor  me  empeña 
á  que  vinieíTe  á  Tinacria. 

Matild.  Ya  le  efpero.  Feder.  No  quiliera 
enojaros.  Matild.  Yo,  de  qué? 

Feder,  Como  en  tan  grave  dolencia 
andais  íiempre  divertida, 
dudando  efíoy  fi  me  atreva 
á  proponeros::-  Matild.  Parece, 
que  en  fu  turbación  fe  muefíra 
algún  interior  afeólo. 

Feder.  Un  cuidado  ,  que  me  cuefta 
muchos  defvelos ,  y  vos 
fois  caufa  de  que  padezca 
aquella.  Matild.  Qué  efcucho  !  ap* 
por  mi  lo  dice  ,  y  las  feñas 
lo  publican.  Profeguid, 
y  no  me  tengáis  fufpenfa, 
el  cuidado  que  aqui  os  truxo* 
Feder.  Pues  me  dais  eíla  licencia, 
es  una  Embaxada ,  que 
de  fecreto  me  encomienda 
vueftro  primo  Federico. 

Matild.  Luego  Federico  era 
el  que  os  entregó  el  cuidado 
con  que  venis  ?  Yo  eftoy  muerta, 
Feder. feñora,  y  al  oirle, 
haga  cuenta  vueftra  Alteza, 
que  Federico  os  lo  dice, 


Lifardo  Conde  de  Urgél, 
porque  en  los  dos  tan  eílrecha 
es  la  amiflad,  que  los  dos 
fomos  una  cofa  mefma. 

Matild,  Acabad  ,  Conde  ,  y  dcciá 
lo  que  Federico  intenta. 

Feder.  Perfuadido  de  la  fama, 
que  en  vueftra  deidad  obftenta 
tanto  explendor  ,  y  un  retrato, 
que  por  fuerte  ,  ó  contingencia/ 
á  fus  manos  llegó ,  donde 
el  pincel  con  mas  perfeótas 
colores  (no  la  hermoíura 
fola )  os  copia  la  influencia 
de  rendir  los  alvedrios: 
en  mi  á  vueftras  plantas  llegí 
amante  ,  ciego ,  y  rendido; 
y  aunque  atrevimiento  fea 
querer  efcalar  los  rayos 
del  Sol  con  alas  de  cera, 
con  vueftra  mano  pretende 
honrar  fu  augufta  grandeza, 
y  que  en  fu  atención;;  -  Matild,  Callad, 
que  auuque  eftimar  la  fineza 
de  mi  primo  debo  ,  eftiaño, 
que  por  vueftra  mano  venga 
eíla  Embaxada.  Feder,  Pues  quién 
mejor  ,  que  yo  ,  la  pudiera 
dar  á  vueftra  Alteza?  Matild^Yo^. 
haver  cumplido  con  ella 
pudierais  en  tantos  dias 
como  ha  que  eftais  en  mi  tierra, 
y  no  obligarme  á  que  os  diga, 
que  fi  Federico  iutenta 
lograr  mi  mano  ,  me  embie 
Embaxador  ,  que  no  tenga 
fufpenfa  fu  preteníion; 
y  vos  (aunque  no  merezca 
vueftro  olvido  efte  confejo  ) 
jamás  en  las  conveniencias 
propias  ,  ó  agenas ,  Lifardo, 
obréis  con  tanta  pereza, 
pues  mal  cuidará  las  propias 
quien  olvida  las  agenas.  P^a/e^ 

Feder.  Qüh  dices  de  efto  ,  Talego  ? 

Taleg.  Qiie  ha  fer  faifa  mi  ciencia,  . 
ó  aquefta  muger  te  quiere. 

Feder,  Loco  eftas :  de  qué  fofpechas 

eífa 
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ciTa  necedad  ?  Taleg,  Yo  quiero^ 
fi  no  eílá  como  una  breva,, 
quemar  mis  libros  ,  feñot; 
bien  claramente  lo  mueftraa 
fus  palabras,  fi  reparas, 
que  ella  mifma  te  aconfeja, 
que  por  agenos  cuidados 
no  olvides  propias  ideas* 

Fechy.'liño  fue  Tolo  culpar 
nu  tardanza  en  la  fupuefla 
embaxada.  Taleg.  Y  las  mudanías 
dtl  íemblante  ,  las  inquietas 
tiaveffuras  de  los  ojos, 
la  turbación  de  la  lengua, 
los  extremos  de  las  manos, 
y  dexarce  fu  impaciencia 
con  la  palabra  en  la  boca, 
qué  arguye  ?  Fedsy.  Locuras  dexa,  . 
que  eíi'os  fueron  accidentes 
nacidos  de  fu  dolencia, 
y  hablemos  de  Ifmenia  un  rato, 
Aora  te  acuerdas  de  limenia? 
Señor ,  has  perdido  el  juicio  ? 

Feder.  Quién  ,  para  olvidarfe  de  ella, 
tendrá  memoria.  Talego? 

Taleg.  Hombre  ,  el  demonio  te  tienta 
con  una  muger  falvage, 
íiendo  mejor  una  dueña 
con  anteojos.  Feder.  Oye  ,  aguarda, 
que  ya  parece  que  llega 
el  feílin.  Taleg.hsLS  mafcarillas 
nos  pongamos.  Feder,  Ellas  fieílas 
fon  aqui  muy  celebradas,  Fonenfclas^ 
porque  fe  permite  en  ellas 
danzar  Damas  ,  y  galanes, 
y  decirfe  con  honeíla 
difcrecion  algunos  motes, 
que  los  limites  no  excedati 
de  la  urbanidad ,  aunque 
de  amor ,  y  de  zelos  lean. 

Retírate  á  aquefte  lado. 
Taleg.Vámtxo  ,  con  tu  licencia, 
de  mafcara  he'  de  quedarme, 
y  afsi  ,  vaya  ropa  fuera. 

Huitafe  la  fotan¿t  quedando  de  gala  ,  f 
fa’en  por  diferentes  partes  Damas  ,  y  ga^ 
lañes  con  mafcarillas  ,  y  empieza  el 
rao  al  son  de  la  Mujica. 

Mufica.  Al  feíün  que  ella  noche  publica 


de  Tinacri^. 

la  Reyna  del  dla,y  laFlor  deTinacría, 
con  viñofos  compaíTes  fe  mueven 
almas ,  corazones,  galanes  ,  y  Damas» 
Por  templar  en  fus  ojos  divinos 
groíTeros  vapores, que  eftrellas  agraviáj 
p  que  firmes  que  ocupan  el  viento, 
al  paíTo  que  forma  mayores  mudanzas! 
Cejfa  el  bayle  ,  y  faca  Federico  d  Flora 
d  danzar. 

Feder.  Fingiré  feñas  de  amante  ap.. 
por  íi  acafo  es  la  Duquefa. 

Nunca  el  Amor ,  li  es  decente, 
el  filencio  contradice, 
pues  por  los  ojos  fe  dice 
todo  lo  que  el  alma  fíente. 

Flor.  Yo  en  vueílro  difcurfo  enfancho 
los  primores  de  mi  fé, 

Cavallero ,  porque  sé, 
que  al  buen  callar  llaman  Sancho, 
Mufic,  Son  los  amantes  mudos 
difcretos  íiempre, 
que  en  afeólos  bien  dichos 
los  mas  fe  pierden. 

Saca  Talego  d  Matilde. 

Taleg.  Si  es  Flotilla ,  ha  de  pagarme  ap., 
fu  vanidad  ,  y  fobervia. 

Aunque  ferviros  difponga, 
no  fe  refuelve  mi  amor, 
que  el  buclo  de  un  gran  feñor 
no  fe  abate  á  una  mondonga, 
Matild.FiiQO  effe  reparo  mueftra, 
que  mi  fé  no  os  mereció 
algún  cuidado  ,  pues  yo 
nunca  merecí  fer  vueflra. 

Mujtc,  El  Amor  quando  rinde 
los  alvedrios, 
los  mas  finos  admite, 
no  los  mas  dignos. 

Saca  Ludovico  d  Ifmenia, 

Ludov.  Yo  ,  feñora ,  en  mi  finezat:- 
Mas  qué  acento  repetido  Clarin, 
es  efte  ,  que  el  aire  ocupa? 

Sale  Alberto  ,  /  quitc^nfe  las  mafcarillasí 
Alhert.  Aunque  prudencia  no  ha  íido 
traer  una  mala  nifeva, 
mi  noble  lealtad  previno 
no  efcufaros  el  difguílo, 
porque  el  remedio  mas  fixo 
en  la  prontitud  fe  halle, 

Ef- 


De  Don  Diego  de 
EíTos  ligeros  Navios, 
que  infeftando  nueftras  Coilas 
(  paladiones  de  pino, 
preñados  de  armada  gente) 
vienen  cortando  los  giros 
del  mar ,  y  del  viento  ,  foa 
de  Enrique  vueílro  enemigo^ 

Duque  de  Calabria ,  que 
irritado  ,  fegun  dixo 
la  fama  ,  á  vueflros  defprecios, 
viene  airado ,  y  vengarivo 
á  que  logre  la  violencia 
lo  que  no  pudo  el  cariño; 
y  afsi  tu  Alteza::-  MatUd.  Efperad, 
que  al  efcucharos  ,  me  irrito 
de  que  el  atrevido  Enrique 
quiera  reducir  al  'filo 
del  acero  mi  palabra, 
mi  razón  ,  y  mí  alvedrío. 

Y  puedo  que  de  fu  intento 
tan  repetidos  avifos 
hemos  tenido  ,  y  nos  halla, 
como  es  juílo  ,  prevenidos 
para  tan  dudofa  guerra; 
yo  ,  que  folamente  fio 
de  mi  aquella  emprelfa ,  haré 
que.«l  orgullo  ,  y  los  defignios 
del  fobervio  Duque ,  tengan 
en  mi  valor  el  caftigo 
merecido  á  fu  locura; 
pues  antes  que  el  Sol ,  narcifó 
del  mar,  la  madeja  rice 
en  fu  efpejo  criílalino, 
le  he  de  bufear  en  campaña, 
ceñido  el  acero  limpio, 
embrazado  el  fuerte  eícudo 
y  el  gravado  arnés  vellido, 
delante  de  mis  Efquadras, 
fobre  el  ligero^  hipogrifo, 
para  que  al  probar  la  faña 
de  mi  aliento  ,  y  de  mi  brio;^ 
fe  defengañe ,  aunque  tarde, 
de  que  una  muger  ha  lido 
en  defenfa  de  fu  honor, 
un  afpid ,  un  bafilifeo, 
un  etna ,  un  bolean  ,  un  rayo, 
un  alfombro,  y  un  prodigio* 
Albert,  Vuellra  Alteza  fe  reporte, 
pues  teniendo  en  fu  fervicio 
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Capitanes  tan  valientes, 
aventurar  al  arbitrio 
de  la  fuerte  vueílra  vida, 
fuera  una  acción: 

Maúld,  Conde  amigo, 
fervid  ,  y  no  repliquéis* 

Alhert.Yo  y  feñora::- 
Aíaííld.Qüh  prolijo  !  ap, 

Albert,  Si  ellas  canas::-  Vueílro  zelo 
le  reconozco  ,  y  le  efiimo, 
mas  un  confejo  he  de  daros. 
Alberí.Ya.  le  efpero.  Ma¡ild,Y  yo  le  digot 
que  no  me  deis  otra  vez 
el  confejo  que  no  os  pido. 

Venid.  Fanfe^ 

Albert,  Eílraña  muger  1 
Ea  ,  valiente  Federico, 
acudid  á  vueílra  Armada 
á  eílorvar  del  enemigo 
los  defignios  ,  mientras  yo 
me  opongo  con  Ludovico 
á  fu  Exercito  por  tierra, 

Feder,  Preño  vereis  de  mi  brio 
cañigada  fu  locura. 

Albert,  Solo  en  vueftro  aliento  libra 
el  triunfo  de  aquefia  guerra, 
y  á  daros  con  el  afpito 
efta  Corona.  Feder.  Mi  brazo 
layo  ferá  vengativo, 
que  eífa  dicha  me  alíegure. 

Albert,  Pues  á  vencer  ,  Federico* 

Feder,  Alberto  ,  á  refiñir 
las  hueftes  del  enemigo. 

Zoj  dos,  Y  tan  generofo  intento, 
y  tan  heroico  motivo, 
ni  le  borre  la  fortuna, 
ni  le  fepuhe  el  olvido.  Vanfs,, 
Tocan  caxas  y  y  fale  Enrique  de  Gerte-^ 
ral  ,  y  Soldados. 

Bnriq,  Ya,  Capitanes  ,  y  Soldados  míos, 
que  me  aíTeguran  vueñros  nobles  bríos 
el  buen  fuceílo  de  tan  juña  guerra, 
y  que  del  mar  eché  la  gente  en  tierra, 
formad, la  linea,  y  deíde  aqueña  parte, 
al  son  horrible  del  fangriento  Marte, 
erigid  las  trincheras  ,  y  fortines, 
que  han  de  fer  contrapueftos  rebellines 
á  eífa  Plaza  famofa, 

.dpnde  afsiñe  Matilde  rigurofa: 

E  Ma- 
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Micildej  que  ufurpando  á  Amor  las  alas, 
da  embidia  á  Venus ,  y  temor  á  Palas^ 
Abran  ,  pues ,  oficiofos ,  y  arrogantes 
el  feñalado  numero  de  Infantes 
los  ataques ,  que  al  fofo  fe  encaminan» 
y  pues  eflas  montañas  predotninan 
el  omenage  de  fus  fuertes  muros, 
porque  de  mi  rigor  no  edén  feguros, 
íirviendo  aquellas  cumbres  de  bailones, 
aííeílen  á  la  Plaza  diez  cañones, 
á  cuyo  eílruendo  fe  conviertan  luego 
en  ruina, en  humo, en  polvo,en  fangre,  en 
y  vea, pues  me  niega  una  efperanza, (fuego, 
entre  lus  íinrazones  ,  mi  venganza. 

Mas  qué  Militar  eílruendo 
es  el  que  en  forma  de  marcha 
ocupa  el  viento  ?  Sah  un  Soldado». 
Soldi  Señor, 

pon  en  orden  tus  Efquadras, 
íi  no  quieres  que  el  defcuido 
ocaíione  una  defgracia 
á  tü  gente  ,  porque  viene 
la  Duquefa  de  Tinacria 
delante  de  fus  hileras 
con  fu  Exercito  en  batalla 
acia  tu  Campo ,  y  fegun 
el  denuedo  con  que  marcha, 
la  batalla  viene  á  darte. 

Vües  qué  mi  furor  aguarda? 

Ea  ,  valientes  Soldados, 
oy  es  el  dia  en  que  os  llama 
la  fama  á  fer  vencedores, 
caíiigando  la  arrogancia 
de  I  enemigo.  Dentro  Matilde» 

Matilde  Soldados, 

para  eíla  ocaíion  os  guarda 
la  fama  inmortales  glorias. 

Toca  al  arma.  En^lq.  Toca  al  arma, 
y  á  embeSir ,  Soldados  míos. 

Formaje  la  batalla  ,  y  Jale  Matilde  pelean¬ 
do  con  Enrique  ^  y  d  Ju  lado  Alberto  ,  y  Lu¬ 
do  vico  entrandoje  riñendo  ^y  buelve  d  Jalif 
dejpues  Matilde  con  los  Juyos. 

Matild.  Ay  de  mi  ,  que  mi  defgracia. 
ocaíioDÓ  eíla  deldicha ! 

Mi  gente  va  derrotada, 
y  el  Exeicito  '^íin  orden 
ha  buelto  ya  las  efpaldas. 

J)ent,  voces.  Viéloria  por  ei  gran  Duque 


de  Calabria.  Matlld.  Ha  vil  tirana 
fortuna!  Conde,  qué  haremos? 

Albert.  Ya  en  eíle  lance  no  halla 
mi  coníejo  otro  remedio, 
que  con  las  rotas  Efquadras 
tomar  eífe  inculto  monte, 
y  en  fu  maleza  intrincada 
abrigarnos  ,  entre  tanto 
qne  podamos  con  las  pardas 
fombras  de  la  noche  obfcura 
bolver  ,  feñora  ,  á  la  Plaza 
por  el  camino  del  rio. 

Lu  dov.  Gran  feñora ,  en  la  tardanza 
fe  aventura  vueílra  vida. 

Matlld.  Vamos ,  paíTe  la  palabra, 
y  marche  el  Campo.  Todos.  Soláa.áos, 
al  monte.  Fanfe. 

Salen  Enrique  ,  y  los  Juyos» 

Enñq.  Seguidlos',  ardan 
en  materiales  pavefas 
arboles  ,  troncos  ,  y  ramas, 
y  Tolo  viva  Matilde, 
á  cuya  deidad  confagra 
mi  fe  el  alma ,  y  los  fentidos. 
Mas  efperad  ,  que  eílas  caxas,  Tocan^ 
y  clarines  nos  avifan, 
de  que  en  fu  foco rr o  marcha 
alguna  gente ;  y  aora, 
íi  la  viña  no  rae  engaña, 
defde  mas  cerca  defcubro, 
que  de  una  eftrangera  Armada 
(felva  de  pino)  en  el  Puerto 
la  gente  fe  defembarca,  . 

y  acia  noíotros  fe  acerca. 

Quién  ferá  ,  fortuna  airada, 
el  que  tan  en  contra  mia 
á  focorrer  á  eña  ingrata 
viene  en  ocaíion  ,  que  ya 
vencida  ,  y  desbaratada 
efcaparfe  de  mis  manos 
no  es  pofsible  ?  Pero  es  vana 
iluííon  gañar  el  tiempo 
en  difcurfos ,  ni  palabras. 

Venga  en  fu  defenfa  el  mundo, 
que  mientras  ciño  eña  eípada, : 
el  tener  mas  que  vencer, 
dará .  mas  gloria  á  mi  fama; 
y  no  ferá  la  primera 
vea*,  que  arañado  en  la  campaña, 

ven- 


De  Don  Diego  de  Cordova  y  Flgueroa. 
venza  el  atrevido  Enrique 
en  un  día  dos  batallas. 


Deyjt.  Feder.  A  ellos  ,  Soldados  mios, 
y  ii  la  Duquefa  falta 
del  campo  ,  no  quede  vivo 
ninguno. 

Sale  Federico  con  Soldados  ,  y  emhi/ien 
con  Enrique  ,  y  los  fuyos^ 

Feder,  Ha  fiera  canalla  ! 
de  aquella  íuerte  mi  acero 
fabrá  vengar  la  defgracia 
de  la  infelice  Matilde. 

Enriq.  Y  yo  enfrenar  tu  arrogancia 
con  mi  valor ,  y  mi  brio. 

Entranfe  riñendo  ,  y  [alen  Enrique  ,  y 
Federico  [oíos, 

Feder,  Ya  efiamos  en  la  campaña 
los  dos  Tolos ,  y  mi  aliento 
ha  de  vengar  la  arrogancia 
con  que  hablafie  á  la  Duquefa. 

Enriq,  Pues  el  fitio  nos  iguala.  Riñen,. 
hable  el  acero.  Feder,  Gran  brio ! 

Enriq.  No  vi  fuerza  tan  eftraña ! 

Dent.  voces,  Vióloria  por  Federico* 

Feder,  Pefie  á  mi  valor !  a^aba 
de  aílegurar  mi  fortuna. 

Ya  me  tienes  á  tus  plantas  Cae,. 
fin  honor,  y  efpada  :  Cielo, 
para  qué  mi  vida  guardas, 
fi  he  perdido  á  la  Duquefa? 

.  Salen  todos, 

Aíatild,Kciz  efta  parte  fonaba 
voz  del  Conde  de  Urgcl. 
Mueran.  Emhifle  d  Enrique, 

Sufpended  las  armas, 
porque  ya  es  mi  prifionero. 

Matild,  EíTa  inmunidad  le  valga; 
y  pues  debo  á  vueftro  amparo 
vida  ,  honor  ,  eflado  ,  y  fama, 
inviólo  Lifardo  ,  ved 
qué  queréis  que  por  vos  haga, 
pues  con  mi  Efiado  aun  no  pago 
lo  que  os  debo?  Feder,  Ya  que  tantas 
honras  me  hacéis ,  gran  feñora, 
fiado  en  effa  palabra, 
una  fola  he  de  pediros. 

Matild,  Pues  á  qué  ,  Lifardo ,  aguarda 
vuefiro  labio  ?  Feder.  Lo  que  os  pido, 
fi  mis  férvidos  alcanzan 


(  ayude  Amor  mi  efperanza  )  ay, 
á  Federico  la  mano, 
vueftro  primo. Ai ignorancia ! 
no  me  ha  entendido  :  Mi  primo 
fuera  digno  de  lograrla, 
fi  él  railmo  huviera  venido 
á  efta  guerra  con  fu  Armada 
en  mi  focorro  ;  y  pues  él 
tan  defeuidado  en  fu  Patria 
fe  ha  quedado  ,  y  folo  á  vos* 
de  la  victoria  paííada 
debo  el  triunfo  ,  pedid  qiiant6 
quepa  en  vueftra  confianza, 
como  no  pidáis  ,  que  admita, 
pues  fu  defeuido  me  agravia, 
á  Federico  por  dueño. 

Feder.  Con  tal  defeogaño  ,  nada 
teftgo  que  pediros  ya. 

Aqui  acabó  mi  efperanza  1  ay^ 

Matild,  Por  -qué  ? 

Feder,  Porque  yo  no  foy 

Lifardo.  Mati  d.  Yo  eftoy  turbada  !  ay. 

Pues  quién  fois  ?  Feder.  Soy  Federico, 

que  disfrazado  á  Tinacria 

vine  á  ferviros  ,  feñora; 

y  pues  mis  finezas  pagan 

vueftras  crueldades::-  Matild,  Tened, 

Federico  ,  porque  á  tanta 

obligación  cómo  puede 

refiftirfe  quien  alcanza 

por  vos  un  honor,  y  un  Reyno? 

Y  afsi::-  Albert.E^^zxzá^  porque  falta, 

antes  que  fe  ponga  aqui 

á  un  defaire  vueftra  fama, 

que  averiguar  muchas  cofas. 

Matild.  No  os  entiendo. 

Albert.  Es ,  que  á  mi  inftancia, 
el  Principe  Federico 
folo  ha  venido  á  Tinacria 
á  cafar  con  íu  Duquefa. 

Mat,  Sin  juicio  eftais.  Pues  quién  manda 
en  Tinacria  fino  es  yo  ? 

Albert.  Eftas  voces  lo  declaran, 
y  Arnefto  ,  que  efta  prefente. 

Sale  .Arnefto  de  gala, 

Dent,  voces.  Viva  Aurora  edades  largas, 
nueftro  legitimo  dueño. 

Matild,  Pues  quién  (confufíon  eftraña  !  ) 

es 


La  Sirena 

es  Aurora  >  SaU  IJmema, 

Jfimr,.  Yo  ,  que  el  Cielo, 
par2  c[U£  cobre  >  nve  gu2.rd2j 
el  Cetro  que  nae  ufurpó» 
con  deslealtad  tan  tirana, 
tu  padre ,  y  nii  tío»  Afnsji»  Y  yOf 
que  en  la  Isla  delpoblada 
de  las  fieras  la  he  criado, 
aefde  que  es  fu  tierna  infancia 
me  la  entregó  el  Conde  Alberto* 
Alhert,  Y  pues  cumplo  mi  palabra 
con  darfela  á  Federico, 
dale  la  mano.  Peder»  h.  fus  plantas 
pongo  mi  vida. 

Y  yo  ,  Ifmenia, 
pues  no  tuve  en  tu  defgracia 


de  Tinacrla» 

culpa  alguna ,  con  los  brazos 
te  buelvo  el  Cetro. 

Enrlq»  Si  tantas 
finezas  pagas  á  Enrique, 
en  tus  piedades  aguarda 
merecer  tu  mano.  Matild.VüQs 
á  dónde  Enrique  fe  halla  ? 

Enriq.  A  cus  pies  ,  porque  encubierto 
vino  á  darte  la  Embaxada 
defde  fu  Reyno.  Matild.  No  puedo 
faltar  á  obligación  tanta: 

Efta  es  mi  mano.  Da/ela* 

Jfmen»  Y  aquí 

la  Sirena  de  Tinacria 
da  fin  ,  y  fu  Autor  os  pide 
perdonéis  fus  muchas  faltas* 


F  I  N. 


Con  Licencia ,  en  Valencia  ,  en  la  Imprenta  de  Jofeph, 
y  Thomás  de  Orga  ,  Calle  de  la  Cruz  Nueva ,  junto 
al  Real  Colegio  de  Corpus  Chrifti  ,  en  donde  Is 
hallara  efta  ,  y  otras  de  diferentes  ,  _ 
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